
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Enamorarse es una elección no una casualidad 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
      
 
    ¡Holaaa!! 
 
    ¿Qué pasa cuando tú, la más responsable, sensata, tradicional de tu grupo de amigas, sigue sin encontrar el amor? A mis casi 30 años, aquí estoy yo, Maca, soltera y con mi vida patas arriba. 
 
    Parece que a los 30 has de tener tu vida completamente organizada, estar casada, con hijos, con el trabajo de tus sueños, pagando una hipoteca y siendo una mujer con la vida perfectamente encaminada. 
 
    ¿Y esa soy yo? Absolutamente no. Yo vivo con mis padres, no tengo ni para dar una entrada para un piso, no tengo el trabajo de mis sueños y mucho menos he encontrado el amor de mi vida. Si, si porque yo todavía creo en el amor verdadero, creo en encontrar a mi persona favorita, a mi compañero de aventuras y de vida y con el que poder formar una numerosa y estupenda familia. 
 
    Pero, antes de empezar a explicaros mi vida amorosa, quiero que me conozcáis un poquito más :) 
 
    Como ya os he dicho, me llamo Maca, que viene de Macarena. Aunque también me suelen llamar Mac, Macarroni e incluso me han llegado a llamar Bonicasorra (Bonica = Maca, Sorra = Arena). Este último mote viene de la maravillosa y creativa mente de mi abuelo Juan, con el que veraneaba junto a mis primos en Calella de Palafrugell. 
 
    Soy hija única, según mi madre un milagro venido del cielo, porque mis padres tardaron mucho en tenerme, nada más y nada menos que 11 largos años desde que se casaron. Y sí soy hija única, pero para nada mimada, aunque muchos de mis amigos quizás discrepan de esto… Pero, yo digo que en mi caso soy una niña protegida, no mimada. Aquí habrá discrepancias si preguntáis a mi gente cercana, pero como es mi libro y es mi historia, lo dejaremos en que he sido una “niña” protegida. 
 
    Físicamente, soy una chica del montón, ni guapa ni fea, de metro sesenta, delgada, morena con reflejos rubios y con los ojos grandes y verdes. En mi infancia llevé varios tipos de aparatos dentales, la adolescencia me marcó por el acné y ahora podría decir que estoy en mis mejores momentos. Envejezco como el buen vino y ¡bien orgullosa que estoy de ello! Además, aparento menos años de los que tengo, me suelen quitar entre 5-7 años… Es cierto que, cuando para entrar en una discoteca de +21 me piden el DNI no me hace mucha gracia, pero pienso que, si me sigue pasando, cuando tenga 50 años me pondrán 40 y pocos, y entonces sí que veneraré mi genética. 
 
    Soy una chica de carácter fuerte, con personalidad, tímida según la situación y con gran sentido del humor e ironía y un tanto patosa, sobre todo con la conducción, o más bien con el aparcamiento. Sólo os diré que he tenido un accidente de coche relativamente grave “desaparcando”. Pero más adelante ya os explicaré, porque gracias a este incidente conocí a uno de los hombres de mi vida, Coque. 
 
    Vivimos en Barcelona, en un piso de alquiler de la zona alta de la ciudad, casi tocando el Tibidabo. Sí, hablo en plural, porque, aunque no es como me gustaría del todo, vivo con mis padres. Mis padres heredaron hace unos años una enorme casa con jardín en un pueblo cerca de Santiago de Compostela, en Galicia, y decidieron irse a vivir allí. ¿Cuál es el problema? Pues que, aunque mi padre está jubilado y desearía vivir los 365 días en Galicia, mi madre todavía no lo está, y van yendo y viniendo. Y como comprenderéis, no es la situación ideal para una chica de casi 30 años. Pero bueno, también tiene su lado positivo, y es el compartir gastos, el estar sieeeeempre acompañada y el tener el tupper preparado para el día siguiente. 
 
    Estudié toda la vida en el mismo colegio, de los 3 a los 18 años estuve en una burbuja rodeada siempre de la misma gente. Solo os diré que todas las niñas vestíamos igual, pantalones acampanados de Samblancat y botas de Andreas. Era más sencillo encontrar a Wally que a una de nosotras en el recreo. En fin, a esas edades la falta de personalidad es muy notable. 
 
    A los 18 empecé la universidad y me gradué en Enfermería. Allí conocí a mis 2 mejores e inseparables amigas: Carlota y Laura. Con ellas he vivido y sigo viviendo el 80% de mis historias y aventuras, sobre todo con Carlota ya que las dos vivimos en Barcelona y estamos en un punto de vida muy similar: pobres y solteras. Laura, en cambio, vive en Girona y justo se acaba de independizar con su novio Manu. ¡Ah! y ya tienen perro… en breves tenemos boda y bebé, por mucho que ella me lo niegue cada vez que saco el tema. 
 
    No me puedo quejar, no tengo una vida complicada, sino todo lo contrario. Trabajo como enfermera en una clínica privada que me permite tener descanso los fines de semana y prácticamente todas las tardes las tengo libres por lo que aprovecho para ir al gimnasio, ir a clases de baile y de cocina. A las clases de cocina me he apuntado recientemente, no hace ni 1 mes y ya he quemado una sartén y derramado todo el aceite por el suelo de la cocina. No sé si permitirán que continúe el curso siguiente. 
 
    Dicho esto, ahora que me conocéis un poquito más, voy a entrar en detalle a explicaros mis grandes y fallidas historias de amor. O quizás, no. ¿Habré encontrado al hombre de mi vida?  
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    TU A BRASIL Y YO A LA MIERDA  
 
      
 
    A los 18 años tuve mi primera relación, mi primer novio. En mi ciudad, Barcelona, y en mi círculo de amigos, era común celebrar con una fiesta de largo el 18 cumpleaños. Es una cursilada, pero se puede celebrar de diferentes formas. Yo he llegado a ir en limusina rosa por el cumpleaños de una conocida. ¿Si pasé vergüenza? Muchísima. Pero ¿cuándo si no iba a hacerlo? Posiblemente nunca. También me encontré en la situación de que algunos de los padres de mis amigos les regalaron coches a sus hijos, sin ni siquiera haberse sacado el carné de conducir. ¿En serio? Os preguntaréis. Pues sí, he vivido en un ambiente un tanto pijo y con dinero. Pero gracias a Dios, en mi familia, siempre han intentado mantenerme al margen de este tipo de excentricidades.  
 
    Para mis 18 años mis padres me hicieron una fiesta sorpresa en casa con la familia y algunos de mis mejores amigos. Prepararon ellos los canapés y volovanes y compraron algo de beber. 
 
    Fue uno de los mejores días de mi vida, era un cumpleaños especial. Me creía mayor y capaz de comerme el mundo. Cuánto me quedaba por descubrir sobre la vida… 
 
    Pues como os comentaba, durante todo ese año, fin de semana sí y el siguiente también, tenía alguna fiesta de cumpleaños, alguna puesta de largo, cómo solíamos decir nosotros. En todas ellas me lo pasé muy bien. Disfruté de la comida, los amigos, y como no, también de alguna copita de alcohol. 
 
    En Julio era el cumpleaños de Isa. La pobre estaba un poco frustrada, porque al ser verano, muchos de nuestros amigos ya no estaban y no podían asistir a su fiesta. Pero su hermana mayor Elisabeth tuvo una gran idea. Como ella cumplía 21 años una semana más tarde que su hermana pequeña, le propuso celebrar juntas el cumpleaños y así poder invitar a más gente. Isa aceptó, aunque pensándoselo mucho. 
 
    -          A ver… no es lo que habías imaginado, pero no me parece mala idea. Además, ¿qué otra opción tienes? - intentaba convencerla ya que no estaba muy entusiasmada. 
 
    -          Maca, no sé si es buena idea. Por un lado, no me parece mal, pero por otro, ¿qué hacemos con sus amigos? No pintan nada… - me replicaba Isa, en la cafetería de al lado del colegio. 
 
    Finalmente, Isa accedió. Iban a celebrar una fiesta en su casa con jardín en Sant Joan Despí, un municipio que se encuentra muy cerca de Barcelona. Miré el móvil, estaba repleto de mensajes: 
 
      
 
    Isa 
 
    ¿Por dónde vais? 
 
    ¿Ya habéis llegado? 
 
    Espero que lleguéis antes que los amigos de mi hermana 
 
      
 
    Era Isa que no paraba de enviarnos mensajes. Estaba histérica. Me hacía gracia. Siempre ha sido bastante tímida, no le gustaba ser el centro de atención, pero esa noche lo iba a ser, celebraba sus 18 y encima con los amigos de su hermana.  
 
      
 
    Paloma: 
 
    Estamos llegando 
 
      
 
    Yo: 
 
    Todo es culpa de Ali, ya sabes que es una lenta 
 
      
 
    Ali:  
 
    ¡¡¡Maca!!! No digas eso. ¡Que te he pasado a buscar eh!  
 
      
 
    Eso era cierto, Ali era la primera de nosotras que se había sacado el carné de conducir. Su padre le había dejado el coche por primera vez y por ello íbamos a 50 por hora. Pero bueno, no me podía quejar. Yo había empezado las prácticas de coche y ya se presagiaba que no se me iba a dar muy bien el tema de la conducción. 
 
    Tuvimos suerte y aparcamos justo enfrente de su casa. Para esa noche, yo había optado por un vestido azul con escote en la espalda. Personalmente me parece mucho más sexy enseñar espalda que pecho. En los pies, había optado por unas espardeñas con plataforma, ya que como sabéis lo mío son las bambas.  
 
    Pero para esa ocasión, me apetecía arreglarme un poco más de lo normal. 
 
    Estaba todo super bien decorado. Habían comprado unas lucecitas para iluminar toda la terraza. La comida tenía muy buena pinta, la tortilla de patatas de su madre era espectacular. Y estaba Lola, su perrita, era adorable. Desde pequeñas nosotras jugábamos a fútbol sala, y Lola se había convertido en la mascota del equipo. 
 
    Saludamos a su madre, que nos abrió la puerta y enseguida llegó Isa: 
 
    -          ¡Por fin habéis llegado! - nos chilló mientras nos abrazaba. 
 
    Estaba radiante, se la veía ilusionada y emocionada.  
 
    -          Menos mal, que habéis llegado. Me estaba muriendo de aburrimiento 
 
    Observé alrededor, todavía no había mucha gente, debía haber 10-15 personas como mucho, y según los cálculos y lo que nos había comentado Isa, llegaríamos a ser 40 personas. 
 
    Miré el reloj, era pronto todavía. Sonreí, quedaba mucha noche por delante, y quería pasármelo muy bien con ellas. Con mis amigas. 
 
    Salimos a la terraza y empezamos a comer y beber. A medida que iba pasando la noche iba apareciendo más y más gente, sobre todo amigos de Eli.  
 
    La mayoría de ellos tenían su edad, unos 21-22 años. Universitarios de ingeniería, medicina o psicología, según lo que me habían ido comentando. 
 
    Llegó la hora de soplar las velas, era medianoche. Por suerte, no por tener nada en contra de ellos, los padres de Isa y Eli se fueron y nos dejaron toda la casa para disfrutar de la fiesta con libertad. El volumen de la música subió y nos empezamos a mezclar entre nosotros hablando y bailando. A lo largo de la noche ya nos conocíamos todos más o menos, pero a mí me faltaba hablar con él. 
 
    Me había fijado desde el primer momento que entré por la puerta. Chico de mediana estatura, un tanto pelirrojo y con barba, que me miró de arriba abajo nada más llegar y nuestras miradas se habían cruzado un par de veces a lo largo de la noche. Pero yo no me había atrevido a ir a hablar con él ni él por su parte había movido ficha. 
 
    -          ¿Quién es el chico ese del chaleco azul? - le pregunté a Isa 
 
    -          Uff es Javi, uno de los mejores amigos de Eli. ¿Por qué lo preguntas? ¿Te interesa? 
 
    -          Ah, no no. Solo que no he hablado con él y no sé, noto que me mira un poco raro.  
 
    -          ¡Chicos!! ¡¡Juguemos a algo!! ¿Quién se anima a verdad o atrevimiento?  
 
    Miré a mis amigas. Eli estaba proponiendo uno de los juegos que más odiaba, no me gustaba nada. Y menos con gente que no conocía. No soportaba ese tipo de juegos en los que la gente se vuelve loca y hace cosas de las que más adelante se arrepiente. 
 
    Aproveché que todos se sentaban alrededor de la mesa para empezar a recoger un poco la casa. Empecé a llevar las cosas a la cocina. Una vez terminé de recoger, me fijé que la terraza de la habitación de Isa estaba abierta, salí para coger aire y allí estaba él.  
 
    -          ¡Joder, que susto!  
 
    -          Perdona, no sabía que había alguien aquí fuera. Ya me voy. 
 
    -          No, perdóname tú. Me has asustado. ¿Tampoco te gustan ese tipo de juegos? 
 
    -          La verdad es que no. No me siento muy cómoda. He aprovechado para recoger un poco y luego he visto que la terraza estaba abierta y he venido a respirar y despejarme un poco, pero te dejo tranquilo. 
 
    -          No, no. No te vayas. No me molestas. Macarena te llamas, ¿no? 
 
    -          Me puedes llamar Maca - le sonreí. Me sorprendió que supiera mi nombre. 
 
    -          Encantado, soy Javi.  
 
    Estuvimos bastante rato hablando allí los dos solos. Me explicó que estudiaba ingeniería de caminos. Que vivía en Hospitalet de Llobregat, una ciudad cercana a Barcelona y también me acabó explicando que lo acababa de dejar con su novia. Por ese motivo, aunque estaba soltero no le apetecía jugar a ese juego en el que al final acabas teniendo acercamiento con otras personas…todavía no lo había superado. 
 
    Me estuvo preguntando por lo que quería estudiar yo, por cómo me había ido la selectividad y se interesó un poco por si tenía novio o no. Le dije que no, pero que tampoco estaba ahora pensando en ello, tenía otras prioridades en mi vida y encontrar el amor no era una de ellas. 
 
    -          Shht! - Javi me tapó de repente la boca. Ha entrado alguien en la habitación - me susurró en el oído. La piel se me erizó. Sentir su respiración tan cerca me puso los pelos de punta. Nunca había sentido esa sensación. Era desconocida para mí. 
 
    Dentro de la habitación alguien se lo estaba pasando muy bien. Se escuchaban risas, besos y seguramente en algún momento los ruidos iban a ir a más…
      - ¿Qué hacemos? - miré un poco nerviosa a Javi. No podemos quedarnos aquí. Pueden estar mucho rato en la habitación. 
 
    -          Pues ya me dirás tú. ¿Les interrumpimos y estropeamos lo que vayan a hacer?  - respondió.  
 
    -          Pffff… ¿quiénes son? ¿Puedes verlo?  
 
    -          No… creo que son dos chicas. Pero con la luz apagada no puedo ver bien de quién se trata. Me temo que vamos a tener que estar un par de horas aquí… 
 
    Aunque era mediados de julio, al ir en tirantes, a las tantas de la madrugada, ya tenía un poco de frío. Nos habíamos sentado en una esquina de la terraza, y Javi al darse cuenta me pasó su brazo por detrás dándome un poco de calor. Estaba cómoda, me sentía a gusto. Me desperté tras un ruido y vi como Javi se había quedado dormido sin soltarme. Me pareció muy tierno y sonreí.  
 
    -          Javi, creo que ya se han ido - le susurré al oído sin querer despertarlo de golpe. 
 
    Abrió los ojos y me miró mientras sonreía.  
 
    -          Venga, vamos con el resto - y me cogió la mano mientras entrábamos de nuevo. 
 
    -          Uuuuh mirad quién está aquí. ¿Os lo habéis pasado bien?  
 
    No paraba de recibir estos comentarios tanto de mis amigas como de sus amigos. No había pasado nada, simplemente nos habíamos quedado dormidos, pero no nos justificamos. Asentimos mientras nos mirábamos cómplices. 
 
    Durante los siguientes días no paraba de pensar en Javi. En cómo se había dado todo, y en qué tenía ganas de saber más de él. Pero no tenía su móvil ni nada. Podía preguntarle a Isa o a Eli, pero tampoco sabía muy bien qué decirles. Tenía otra cosa en mente de aquella noche, ¿quién había estado en la habitación? Según Javi habían sido dos chicas… y tenía una cierta sospecha. 
 
    El viernes que había quedado con las chicas, aprovecharía para investigar y sacar un poco de información.  
 
      
 
    Ali 
 
    ¡Llego tarde! [image: Diccionario Emojis | Blog K-tuin] 
 
      
 
    Isa 
 
    Joder Ali, siempre igual. 
 
      
 
    Habíamos quedado en una terraza de la plaza Bonanova, que nos quedaba bastante cerca a todas y donde los camareros ya nos conocían. Llegué antes de tiempo, como siempre. Busqué una mesa que le diera un poco de sol y me senté.  
 
    -          ¿Coca cola Zero sin limón? - me preguntó Óscar, nuestro camarero favorito. Sabía perfectamente que tomábamos cada una de nosotras, y siempre nos amenizaba la espera dándonos algo de conversación. 
 
    -          Sí, por favor - le sonreí. ¿Cómo llevas las oposiciones?  
 
    Óscar, estaba opositando para policía nacional y le encantaba contarnos sus avances. Estuvimos charlando un rato hasta que llegó Isa. 
 
    -          Hola ¿Quieres Aquarius de limón? - le preguntó nada más llegar a Isa. 
 
    -          Sí, gracias - respondió Isa mientras se dejaba caer sobre la silla. - Tía estoy agotada, esto de trabajar en la tienda por las tardes me agota.  
 
    Estuvo despotricando de su trabajo hasta que llegó Paloma. Por fin. No podía aguantar más a Isa con esa actitud. 
 
    -          ¡¡Chicas!! ¡Tengo que contaros una cosa! No os lo quise decir el otro día en la fiesta porque no tenía la confirmación, pero me han admitido en la Universidad de Pavia. 
 
    -          ¿Qué? ¿En serio? ¿Cuándo te vas? - le preguntó Isa toda compungida. No le gustaban nada las despedidas ni los cambios. 
 
    -          ¡Que ilusión!! Ya tenemos que organizar un viaje para ir a verte. ¿Y Adri? ¿Qué pasa con él? ¿Lo habéis hablado? – le pregunté a Paloma 
 
    -          Bueno, todavía no se lo he dicho. No sé cómo se lo tomará. Me da miedo que rompamos por el hecho de tener una relación a distancia. Esta noche hemos quedado para cenar. Ya os contaré. A todo esto, ¿qué pasó en la fiesta con ese chico? - me preguntó. 
 
    -          ¿Con Javi? Nada, estuvimos hablando. Pero lo que nos pasó es que nos quedamos atrapados en tu terraza Isa.  
 
    -          ¿Cómo? No entiendo - preguntó toda extrañada. 
 
    -          Estábamos hablando en la terraza cuando de repente escuchamos voces y ruidos en tu habitación. Nos escondimos para que no nos vieran y mientras esperábamos nos quedamos dormidos.  
 
    -          ¿Y no visteis quiénes eran? - preguntó Paloma 
 
    -          Qué va, tía. Nada… ¿Vosotras no visteis nada sospechoso? 
 
    -          No me fijé la verdad - dijo Paloma 
 
    Miré a Isa, había desprendido la etiqueta de la botella y se dedicaba a jugar con ella, sin mirarnos a los ojos. Estaba segura de que ella sabía algo. 
 
    -          ¿Algo qué decir? - le pregunté 
 
    Justo llegó Ali en ese momento.  
 
    -          ¡Chicas! ¿Qué tal? - nos preguntó sonriendo mientras se sentaba en la silla y buscaba la mirada de Óscar para que le sirviera lo que pedía siempre, agua con gas y limón. 
 
    Estuvimos un par de horas más hablando sobre la fiesta, sobre lo que íbamos a hacer durante ese verano tan largo ya que las 4 empezábamos la universidad en octubre, bueno Paloma tendría que irse en septiembre para buscar piso y empezar a conocer gente en su nueva etapa. Todavía no me hacía a la idea de que fuera a irse. Pero me alegraba por ella, y por nosotras ya que aprovecharíamos para visitarla y hacer el máximo de viajes posibles. 
 
    Ninguna me volvió a preguntar por Javi, y lo preferí. Ese chico no dejaba de estar en mis pensamientos por mucho que intentara no hacerlo. Me debatía entre buscarlo o no, pero mi orgullo podía más que mis ganas de encontrarlo. ¿Por qué debía ser yo el que lo buscara? Si él estuviera interesado, también me podría haber buscado, ¿no? Quizás no le gusté. O está aún pensando en su exnovia. Pero tenía una corazonada. Nuestro encuentro, nuestra conexión, no se había quedado en esa noche. Nos volveríamos a encontrar. 
 
    -          ¿Maca? ¿Estás bien? - me preguntaron. Me había quedado embobada pensando en Javi. Había perdido el hilo de la conversación. 
 
    -          ¡Si si, perdonad!  
 
    -          Estábamos diciendo si te apetecería el fin de semana que viene ir de excursión por Montserrat. 
 
    -          ¡Me parece genial! 
 
      
 
    Ali 
 
    Cojo el coche ahora. Quedamos en 15 minutos en plaza Kennedy 
 
      
 
    Paloma 
 
    Supeeer! 
 
      
 
    Yo 
 
    Valeeee 
 
      
 
    Isa 
 
    Allí estaremos! 
 
      
 
    Tal y como habíamos quedado, íbamos a pasar todo el día fuera. El día anterior me había preparado la mochila con lo necesario para llevar: un bocadillo, algunos frutos secos, una cantimplora con agua fría y un pequeño botiquín, nunca estaba de más llevarlo, aunque las 4 estábamos en forma ya que jugábamos juntas en el mismo equipo de fútbol sala, Santa Catarina. Isa y Paloma eran delanteras, ya que tenían más potencial de gol, mientras que Ali y yo estábamos más en el centro y lateral derecho. Ali por ser la mejor defensa que había conocido, y yo por ser bastante rápida. 
 
    Tal y como nos había anunciado, Ali pasó a buscarnos pasados los quince minutos. Subimos al coche y a ritmo de Andy y Lucas, muy a mi pesar, llegamos al parking de Montserrat.  
 
    Decidimos hacer la ruta más corta, pero a la vez más dura. Fueron 3 horas maravillosas de subida, aunque a pleno sol del día. Era un día de desconexión. Allí el paisaje era precioso, alrededor todo eran árboles y flores. El olor a aire fresco entraba en cada una de las respiraciones. Fuimos parando para descansar, para refrescarnos, para hacernos fotos de postureo. A ratos callábamos y cada una iba a su ritmo. Aproveché para pensar. Estar allí con ellas me hacía sentir muy feliz. Las quería. Me daba un poco de pena que empezáramos la universidad en pocos meses y ya no estuviéramos juntas en las clases. Nuestras vidas iban a cambiar, pero estaba segura de que nos seguiríamos viendo. Quizás no lo que nos gustaría, pero siempre estaríamos las unas para las otras. De eso estaba convencida. 
 
    Llegamos a la cima, unas algo más cansadas. Decidimos parar a comer los bocadillos que nos habíamos llevado.  
 
    -          Ahhh! ¡Joder! Creo que me ha picado una abeja - gritó Ali con los ojos llorosos mientras nos enseñaba su mano toda enrojecida e hinchada. 
 
    -          No serás alérgica, ¿no? - preguntó sarcásticamente Isa, siempre tan positiva. 
 
    -          No, creo que no, pero me duele mucho - gimoteaba Ali. 
 
    -          Bueno, pues lo mejor será que vayamos bajando para el coche. ¿Crees que podrás conducir? le pregunté. 
 
    -          No lo sé, nos quedan 2 horas largas para llegar al parking. Espero que se me deshinche lo suficiente para poder conducir. Si no tendremos un problema - respondió. 
 
    Sí que íbamos a tener un problema como esa mano no volviera a su estado natural, ninguna de nosotras conducía. Alicia era la única con carné y con coche, así que esperaba que Ali pudiera conducir.  
 
    Decidimos bajar por un camino que señalaba que era más rápido. Lo que no nos esperábamos era que fuera mucho más peligroso. Todo el camino estaba repleto de piedras. Piedras mojadas por la humedad del propio bosque que propiciaban los resbalones. Tenía un presentimiento, y es que la picadura no iba a ser el mayor de nuestros problemas. Y tenía razón. 
 
    -          Aaahhh!!! - gritó Isa mientras se resbalaba con una de las piedras y caía al suelo.  
 
    La verdad es que la caída fue bastante graciosa de la forma en que se desencadenó y nos quedamos riendo todas de Isa hasta que de repente empezaron a caer lágrimas de sus ojos.  
 
    -          Creo que me he roto algo - sollozaba. - Me duele mucho el pie. 
 
    Nos acercamos a ella. Intentamos tranquilizarla, mientras Ali, con su mano todavía un tanto hinchada, desabrochó la bota del pie izquierdo de Isa para comprobar que realmente algo se había hecho.  
 
    -          Vale, no te asustes. No creo que sea un hueso roto, parece un esguince o torcedura. Se te está hinchando bastante el tobillo. Voy a volver a atarte la bota, que es lo mejor que podemos hacer e iremos al hospital. ¿Puedes andar un poco más? 
 
    -          No me queda otra opción, ¿no? - respondió enfadada con la situación. 
 
    Menudo panorama. Entre Paloma y yo sujetábamos a Isa para ayudarla a caminar, mientras Ali llevaba su mochila. 
 
    Lo que iba a ser una hora de bajada, se convirtió en dos horas y media. Cada dos por tres teníamos que descansar, o bien porque Isa se quejaba o porque nosotras teníamos que recuperar fuerzas. 
 
    Finalmente llegamos al parking. Afortunadamente, la mano de Ali se había deshinchado lo suficiente para que ella pudiera conducir. Decidimos ir de urgencias al hospital de Barcelona para que los médicos vieran el pie de Isa. 
 
    Isa es muy aprensiva con todo lo relacionado con los médicos, así que el camino de vuelta fue literalmente una tortura. No paraba de lamentarse, de suplicarnos que no la lleváramos al hospital, nos prometía que descansaría en su casa. Pero nos negamos. Su tobillo cada vez se hinchaba más, y no ir al hospital no era una opción. 
 
    Ali paró en la entrada de urgencias del hospital, y Paloma y yo conseguimos bajar arrastras a Isa hasta la sala de espera. Una vez allí, informamos a la enfermera de lo que había pasado e Isa pasó al Box. Cómo solo podía pasar un acompañante, decidimos que fuera Paloma la que la acompañara, ya que yo suelo marearme con la sangre y agujas. 
 
    Mientras Ali buscaba aparcamiento, decidí ir a la cafetería del hospital para tomar algo.  
 
    -          ¿Maca? 
 
    Me giré y lo vi. Era él. Javi. No me lo podía creer. ¿Qué hacía en el hospital? Estaba sentado en una mesa de la cafetería con un café y un croissant y tenía cara de cansado.  
 
    Me acerqué, sin haber pedido todavía. Menudas pintas llevaba. Con unos leggins un tanto desgastados y una sudadera ancha de hacía mil años. Por no decir nada de mis pelos. Un moño mal hecho del que se desprendían algunos mechones de mi cabello. 
 
    -          ¿Qué haces aquí? - me preguntó. ¿Estás bien? 
 
    -          Es Isa, se ha torcido el tobillo. Hemos ido de excursión y cuando estábamos de vuelta se ha resbalado. Hemos pensado que lo mejor era venir a urgencias. Está en el box con Paloma y mientras Ali busca aparcamiento, he pensado en tomar algo aquí. ¿Qué haces tú aquí? - le respondí todavía incrédula por la coincidencia. 
 
    -          Mi abuela se ha caído y se ha roto la cadera. Mis padres están de viaje, así que la he acompañado yo. La están operando. 
 
    -          Ostras, lo siento. Pero bueno seguro que sale todo genial - puse mi mejor sonrisa para transmitirle calma y me devolvió la sonrisa intentando ocultar sus ojos cansados y de preocupación. 
 
    Me sonó el móvil. Notificaciones de las chicas. 
 
      
 
      
 
    Paloma 
 
    Maca, ¿dónde estás? Ya hemos salido! 
 
      
 
    Isa 
 
    Un pequeño esguince, una venda y para casa 
 
      
 
    Paloma 
 
    Ali nos espera fuera que no ha podido aparcar. ¿Vienes? 
 
      
 
    Yo 
 
    Genial! Iros para casa sin mí, luego os cuento. 
 
      
 
    Paloma 
 
    ¿Quéee? ¿Porqueé? 
 
      
 
    Ya no respondí al último mensaje. Había sido un impulso. Pero ver como Javi estaba aquí tan preocupado y solo, me supo mal.  
 
    -          Perdona, eran las chicas. Isa tiene un esguince, ya se va para casa. 
 
    -          ¿Y tú? ¿No te vas? - me preguntó todo extrañado. 
 
    -          Me quedo contigo. Si quieres claro… 
 
    -          ¿De verdad? No hace falta, me sabe mal. Vete con tus amigas. Estoy bien. 
 
    -          Tu cara no dice lo mismo. 
 
    -          Vaya, gracias. Muy amable por el piropo - me respondió con una carcajada. 
 
    Nos quedamos en la cafetería un par de horas hablando sobre nuestras vidas. Me explicó cómo sus padres se conocieron y el cariño que le tenía a su abuela. Prácticamente había vivido toda la vida con ellos ya que su abuelo falleció antes de que Javi naciera. Para Javi, su abuela era como una segunda madre. Estuvimos horas hablando hasta que en la pantalla de la cafetería se notificó que los acompañantes del paciente N.º 27 podían subir al box correspondiente. Javi se puso de pie enseguida, y me pidió si le podía acompañar. 
 
    No dudé en aceptar. Me cogió la mano y subimos juntos en silencio. Cuando llegamos a la puerta de la habitación, me soltó la mano y abrió la puerta. Seguí sus pasos. Y allí estaba, una señora mayor, con el pelo blanco recogido en un moño alto, unos ojos pequeñitos de color azul turquesa y una sonrisa que se engrandeció al ver entrar a su nieto por la puerta.  
 
    -          Cariño, aquí estás - le dijo con un hilo de voz que apenas se pudo escuchar. 
 
    -          Abuela, menudo susto que me has dado. ¿Estás bien? - le respondió Javi con la voz entrecortada. 
 
    -          Sí, hijo. No te preocupes -. Desvió la mirada hacia mí y sonrió a Javi. 
 
    Nos quedamos con ella hasta que la enfermera nos pidió que saliéramos. Que la dejáramos descansar. Y así lo hicimos. 
 
    Cuando salimos del hospital ya había oscurecido. Miré el reloj. Eran las diez de la noche.  
 
    -          ¿Vas a casa? - me preguntó Javi 
 
    -          Sí, cogeré el metro aquí al lado y en unos 20 minutos estoy en casa. 
 
    -          ¿Te apetecen unas pizzas? Lo mínimo que puedo hacer por ti es invitarte a cenar. 
 
    Acepté. No me esperaba nadie en casa. Mis padres no estaban y al día siguiente no tenía que madrugar, así que acepté la invitación. 
 
    Fuimos en su moto, estaba un poco lejos para mi gusto para ir en moto, pero no podía poner pegas ya que me invitaba. Aparcó en el parking y cogimos el ascensor para subir a su piso. En todo ese tiempo, no mantuvimos ninguna conversación. Apenas nos mirábamos a los ojos. Me sentía un poco incómoda. No me gustan los silencios. Mi mente iba a dos mil por hora para sacar algún tema de conversación. 
 
    -          ¿De qué son las pizzas? - fue lo primero que se me pasó por la cabeza 
 
    -          Creo que hay Carbonara y cuatro quesos. ¿Te gustan? - me respondió sin mirarme a los ojos. 
 
    -          La de cuatro quesos es una de mis favoritas - le respondí. 
 
    Abrió la puerta. Me quedé de piedra al ver su piso. Mejor dicho, su estudio. Era un pequeño estudio, que no llegaría a los 40 metros cuadrados, pero estaba súper bien decorado. Tenía mucho estilo, la cocina americana comunicaba con un pequeño salón que resaltaba por su llamativo sofá de color verde esmeralda y una gran pantalla de TV colgada en la pared, a continuación, estaba su habitación, una suite con vestidor y baño incluido. No había nada más, pero para una persona sola, ese pisito era ideal. Era perfecto. 
 
    -          ¡Uau! Me encanta - exclamé una vez abierta la puerta, de un solo vistazo ya pude ver la maravilla que era. 
 
    -          Gracias - me respondió todo sonrojado. 
 
    Dejé el bolso a un lado del sofá y me acerqué a la cocina para ayudar a Javi a poner las pizzas en el horno.  
 
    Estuvimos toda la noche hablando y viendo películas hasta que nos quedamos dormidos en el sofá. 
 
    Al día siguiente, decidimos ir a desayunar al Honest Greens, uno de los restaurantes más “cool” de Barcelona en los que sirven deliciosos boles de yogur con fruta, pero para mí, sin duda, lo mejor era tomar mi desayuno favorito:  zumo de naranja con tostada de aguacate y queso fresco. Para chuparse los dedos, os lo prometo. 
 
    Poco después, nos despedimos. Javi fue al hospital a ver a su abuela y yo volví a la vida real. Encendí el móvil. Tenía muchos mensajes de mis amigas preguntando qué había pasado. Justo en ese momento recibí un mensaje: 
 
      
 
    Javi 
 
    ¿Repetimos esta noche? 
 
      
 
    Sonreí.  
 
      
 
    Yo 
 
    Pásame a recoger a las 20h  
 
      
 
    Decidí no responder a mis amigas. Necesitaba pasar el día sola. Desconectar y reflexionar sobre lo que estaba sintiendo. No conocía prácticamente de nada a Javi y me sentía como si lo conociera de toda la vida.  
 
    Durante ese día dediqué mi tiempo a recoger la casa, estaba hecha un desastre. Tomé algunas sobras de comida que tenía en la nevera y por la tarde me fui a hacer la manicura. A las siete de la tarde ya estaba arreglada y nerviosa. Sentía que realmente la quedada de hoy era una cita. Mi primera cita. Nunca antes había estado con un chico y estaba súper nerviosa. Escribí en el grupo. 
 
      
 
    Yo 
 
    Tengo una cita. Mañana os cuento [image: WhatsApp: Averigua los emojis que más te pueden complicar la vida] 
 
      
 
    Apagué el móvil. No quería que sus comentarios me pusieran más nerviosa de lo que ya estaba. 
 
    Cinco minutos antes de las 20h, Javi me escribió un mensaje para que bajara. Me estaba esperando abajo. Estaba muy sexy. Subido en la moto. Tejanos oscuros, chupa de piel marrón y unas Ray-Ban que le quedaban de muerte. Me acerqué a él. Se sacó el casco y me saludó con dos besos.  
 
    -          He pensado que podríamos ir al cine. Hay una película que me gustaría ver y luego podemos aprovechar para tomar algo - me dijo sonriendo. 
 
    -          Me parece estupendo, - le respondí 
 
    Subí a la moto. No sabía si agarrarme a su cintura u optar por cogerme a la parte trasera de la moto. Pero antes de tomar la decisión, Javi ya la había tomado por mí. Me cogió las manos y con ellas rodeó su cintura. 
 
    En cinco minutos llegamos al cine. La película que quería ver era La Vida de Pí. No sabía de qué iba, pero solo con pasar un rato con él, me valía. Al final se nos hizo tarde ya que al día siguiente los dos teníamos que madrugar así que no nos quedamos a tomar algo después de la película, me acompañó directamente a casa en moto. Mientras me desabrochaba el casco, quise bajar de la moto, con tan mala suerte que se me enganchó el pantalón que llevaba en el tubo de escape. Solté un chillido del dolor y me caí al suelo con lágrimas en los ojos. 
 
    -          ¡Maca!!!! - Javi soltó su casco, que cayó al suelo, y se acercó corriendo hacia mí. 
 
    -          Estoy bien - le respondí mientras sollozaba. Quería hacerme la dura, pero el dolor de la quemadura no ayudaba. Mis lágrimas caían mientras yo intentaba sonreír. 
 
    Nos quedamos en el suelo un rato callados. Él no sabía qué hacer y yo me moría de vergüenza. Poco a poco, el dolor fue remitiendo, y cuando me fijé en la cara de susto que tenía Javi me eché a reír.  
 
    -          ¿De qué te ríes? - me preguntó enfadado. ¿Te hace gracia? Hace nada estabas llorando. Estaba preocupado. 
 
    -          Perdona, perdona. Me ha hecho gracia tu reacción. Estoy mejor. 
 
    Tenía una buena quemadura en la pierna, pero el dolor había remitido. Me quedé mirando a Javi. Él estaba en silencio, pero seguía mirándome con cara de preocupación. Le sonreí, y entonces es cuando sus labios buscaron los míos. Nos despedimos con un beso.  
 
    Durante las tres siguientes semanas, nos estuvimos viendo prácticamente cada día. O bien para tomar algo o bien para ver alguna película en el cine. Durante esa época me convertí en una gran cinéfila.  
 
      
 
    Javi 
 
    Maca! ¿Te recojo sobre las 19h para hacer algo hoy? 
 
      
 
    Yo 
 
    No puedo hoy!! Tengo entreno personal 
 
      
 
    Javi 
 
    ¿Si? No sabía que tuvieras entrenador personal… 
 
      
 
    Yo 
 
    Sí, cada 15 días 
 
      
 
    Javi 
 
    Pues que te vaya bien con tu entrenador 
 
      
 
    Yo 
 
    Gracias!! ¿Nos vemos mañana? 
 
      
 
    Dejé el móvil. Me puse mi top preferido de Oysho y unos leggins a conjunto, y me fui al gimnasio. Uri, mi entrenador, ya me estaba esperando. Fue un entrenamiento muy duro, pero de esos que acabas satisfecha contigo misma por haberlo dado todo. Entrenar me va bien para también desconectar y no pensar. Estaba un poco rallada ya que Javi no me había contestado al último mensaje. Pero decidí centrarme en el entreno y no pensar en ello. 
 
    Después de la ducha, cogí el móvil. Nada. Ninguna respuesta por su parte. 
 
      
 
    Yo 
 
    ¿Estás bien? ¿Te pasa algo? 
 
      
 
    No me respondía. Me empecé a preocupar. No sé qué le podría haber pasado. Durante toda la noche no pude dormir dándole vueltas a la cabeza, preocupada. 
 
    Cuando me desperté tenía un mensaje de Javi. Me quedé un poco a cuadros. 
 
      
 
    Javi 
 
    ¿Qué tal? ¿Cómo te ha ido con el entrenador…? 
 
      
 
    Yo 
 
    No sé a qué viene este mensaje. Estuve toda la tarde intentando hablar contigo. ¿Era eso lo que te pasaba? ¿Qué preferí ir al gym? 
 
      
 
    Javi 
 
    Hombre, preferiste ir con tu entrenador antes que quedar conmigo 
 
      
 
    Yo 
 
    Javi, ¿me lo estás diciendo en serio? Fui a entrenar. Punto. Nada más. 
 
      
 
    Decidí apagar el móvil. No quería seguir discutiendo con Javi por eso. Estaba muy enfadada. ¿De verdad estaba pasando eso? ¿Qué eran esos celos sin ningún fundamento? No entendía nada.  
 
    No quería darle más vueltas. Me fui a la ducha. Me vestí y salí a dar una vuelta con mi madre para despejarme. No le comenté nada a ella, prefería llevar esta pequeña discusión sin sentido en silencio hasta que pudiera hablar con él en persona. 
 
    Cuando llegué a casa, tenía cuatro llamadas de Javi. Le llamé. 
 
    -          Hola.  
 
    -          Maca, perdóname. No sé qué me pasó ayer, me enfadó que no quisieras quedar conmigo y que prefirieras ir al gym. 
 
    -          Javi, en primer lugar, no habíamos quedado. Mi plan era ir a entrenar. Y segundo, qué menciones tanto a mi entrenador me hace pensar que estás celoso y no quiero que sea así.  
 
    -          No soy celoso. Simplemente me molestó el hecho. 
 
    La conversación no iba a ir a ningún lugar. Ya lo veía, así que decidimos quedar para tomar algo por la tarde y pasar del tema. 
 
    Esa tarde estuvimos muy bien. No sacamos el tema de los celos ni del gimnasio. Fuimos a merendar a un sitio dónde hacen unas de las mejores cookies del mundo. La de filipinos era mi favorita.  
 
    -          Por cierto, - me dijo Javi en un momento -, ¿te acuerdas cuando nos conocimos? Estábamos en la terraza de la casa de Isa y nos tuvimos que quedar encerrados porque dos chicas se metieron dentro de su habitación. Pues he descubierto quienes eran y no vas a creértelo. A ver si lo adivinas. 
 
    Yo tenía mis sospechas, pero no quería ser yo la que delatara a una de mis mejores amigas, así que me hice la tonta. 
 
    -          Dime - le respondí. No sé quiénes pudieron ser. 
 
    -          Tu amiga Alicia y Eli - me dijo. 
 
    -          ¿Eli? - le respondí super extrañada. 
 
    Lo de Alicia no me había sorprendido, me habían llegado varios rumores, aunque nunca lo había confirmado. De hecho, ni lo había comentado con el resto de las chicas. Si era cierto, era algo que debía contárnoslo ella. Cuando se sintiera preparada. 
 
    Lo que sí que me parecía fuerte era Eli, la hermana de Isa. Se venía bomba. Eli y Ali liadas. Madre mía. Isa se iba a quedar de piedra. 
 
    -          ¿Maca? - Javi me sacó de mis pensamientos. ¿Estás bien?  
 
    -          Sí, sí, me ha sorprendido. 
 
    Al terminar, me acompañó a casa. Estaba contenta. Habíamos estado bien. Como si no hubiera pasado nada. Esperaba que no volviera a suceder nada parecido. No podía con los celos y menos cuando no tenían sentido.
  
 
    Los episodios de celos se fueron repitiendo cada vez más a menudo. Cualquier cosa que significara no contar con él, era un drama. Discusiones arriba y abajo. Desconfianzas. Me sentía controlada, tenía que darle explicaciones siempre de dónde iba y con quién, y si no conocía a las personas con las que quedaba, sobre todo si eran chicos, se montaba gorda. 
 
    Pero en ese momento, eso no era mi mayor preocupación. Me preocupaba Ali. Quería que se sincerara conmigo, que me contara cómo se sentía y que saliera del armario, pero no sabía cómo hacerlo sin ponerla en un aprieto. Tampoco quería implicar a Isa. 
 
    Había quedado con las chicas para ir a cenar el siguiente viernes, así que le propuse a Ali quedar antes para vernos y ponernos al día. Le puse la excusa de hablar de Javi y sus celos, así que como buena psicóloga que quería ser, aceptó encantada. 
 
    Quedamos sobre las seis de la tarde para merendar. Fuimos a una de las mejores cafeterías de Barcelona, Brunells. Sus croissants han sido en alguna ocasión los mejores de España, y realmente están súper buenos. Mi favorito es el que está relleno de crema de pistacho. Ali ya me esperaba dentro con un café con leche, bien calentito, como a ella más le gustaba. Me senté enfrente y pedí mi croissant con un zumo de naranja. 
 
    Empecé hablándole de mi situación con Javi. Le conté las numerosas discusiones que estábamos teniendo últimamente y en cómo podía afrontarlo. Le quería, y no podía pensar en dejarlo. Soñaba con encontrar una solución a nuestros problemas. Después de un rato hablando de mí, intenté llevar a cabo mi plan. La confesión por parte de Ali. 
 
    -          Bueno, y tú ¿qué tal? ¿Cómo llevas el tema amores? - le pregunté. Siempre le había preguntado por cómo le iba con los chicos, pero en esta ocasión opté por generalizar. 
 
    -          Bien, sin ninguna novedad, la verdad - me respondió. 
 
    Vaya, no había tenido efecto el primer intento de sonsacarle información, así que fui un poco más directa. 
 
    -          ¿Recuerdas que el día que conocí a Javi, nos quedamos encerrados en la terraza porque dentro de la habitación de Isa entraron dos personas? Pues ya sé quiénes eran.  
 
    Empalideció y se puso a llorar. Me puse a su lado abrazándola.  
 
    -          No quiero que me cuentes nada que no quieras, pero quería que supieras que estoy a tu lado. Que me puedes contar cómo te sientes. Siento haber sido tan directa, pero no podía esperar. 
 
    -          Ya lo sé. Siento no habértelo contado antes, pero no me entendía. No sabía cómo afrontar lo que me pasaba. 
 
    Estuvimos hasta la hora de irnos hablando sobre ella. Quise hacerle entender que podía desahogarse conmigo siempre que quisiera y que no se preocupara, que no se lo diría a las demás, esperaría a que fuera ella la que se lo contara.  
 
    Nos fuimos a la cena con las demás, y este tema no salió. Cuando esté preparada será capaz de expresar sus emociones frente al mundo. Aprovechamos para decidir cuál sería nuestro viaje de verano, de fin de bachillerato. Decidimos irnos a Cerdeña para finales de agosto. Plan de chicas, de fiesta y de desconexión en la playa. 
 
    Al día siguiente había quedado con Javi. Estuvimos en su casa toda la tarde haciendo maratón de Netflix. Mientras preparábamos pizzas para cenar, le comenté el súper viaje que iba a hacer con mis amigas. 
 
    -          ¿Y yo? ¿Qué pasa conmigo? - esa fue su respuesta. 
 
    -          ¿Qué pasa contigo? 
 
    -          ¿No vamos a hacer un viaje juntos? Pensaba que querrías estar conmigo en verano. 
 
    -          Y quiero. Una cosa no quita la otra. Me voy una semana con mis amigas, el resto del verano lo tengo libre. 
 
    -          Ya, pero no me has preguntado, has hecho y deshecho siempre lo que has querido, sin tenerme en cuenta a mí para nada. 
 
    -          Javi, no te pongas así, por favor. He decidido irme con mis amigas una semana, tengo dos meses para poder dedicártelos. No tengo porqué pedirte permiso. 
 
    -          No tienes qué pedirme permiso. Pero yo quería ir contigo a Brasil. 
 
    Había llegado a mi límite. No podía más.  
 
    -          Yo me voy a Cerdeña y tú vete a Brasil, o lo que es mejor, vete a la mierda. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    2  
 
    CÓMO SER UNA PARDILLA 
 
      
 
    A Santi lo conocí cuando teníamos 6 años. Íbamos a la misma clase de primaria en el colegio Santa Catarina. Santi era el niño con los ojos más oscuros y grandes que jamás había visto. Sin embargo, lo que más le caracterizaba era un lunar que tenía en el lado derecho de la barbilla. Lo que más me gustaba de él, además de sus ojazos era su disimulada timidez y su rollo “skater”. Como comprenderéis a los 10 años el rollo “skater” consistía en llevar pantalones un poco más anchos de lo normal y una sudadera de la tienda General Surfera. Nada especial. 
 
    Pero no fue hasta los 12 que no me enamoré de él. Digo me enamoré, porqué él salió por patas después de negarle nuestro primer beso. Nuestra relación duró exactamente 3 semanas, las justas para enviarnos cartas cada dos días y decirnos que nos queríamos. Qué bonito e iluso era el amor entonces, cuánto nos quedaba por descubrir y entender. 
 
    Pero me rechazó el día 14 de febrero, el día de San Valentín. Mi primer San Valentín enamorada y abandonada al mismo tiempo.  
 
    -          ¡¡Maca!! He quedado con Diego y Santi en el pasillo de 3º de primaria para darnos los regalos - me dijo Paloma toda entusiasmada. 
 
    Paloma era mi mejor amiga de entonces, una niña risueña, muy madura e independiente para su edad, eso hizo que Diego, el mejor amigo de Santi se enamorara de ella. 
 
    Iba a ser nuestro primer San Valentín y decidimos ambas parejas regalarnos algún detalle. Aquí es cuando salió mi vena romántica, elaboré un álbum de fotos en el que aparecíamos Santi y yo desde los 6 años y lo encuaderné para dárselo. 
 
    Llegó el momento, nos quitamos las batas que llevábamos puestas y con nuestras mejores galas nos fuimos a buscar a nuestros novios. Yo estaba súper nerviosa, ¿le iba a gustar el álbum de fotos? ¿Habría sido demasiado? ¿Qué me iba a regalar? 
 
    A medida que nos acercábamos, más nerviosa me ponía y más me sonrojaba. Finalmente llegamos al pasillo de 3º. Y allí estaban los dos. Santi estaba “taaaaan” guapo, sus ojos me miraban fijamente y una sonrisa de par en par iluminaba todo el pasillo. Nos cogimos de la mano y fuimos a sentarnos en un banco. Después de darnos los regalos, que él, por cierto, me regaló un anillo y una pulsera de bolitas, mismo regalo que Paloma recibió por parte de Diego. Muy originales los niños… ya apuntaban maneras. 
 
    En fin, llegó el momento. Nos abrazamos y él se abalanzó para besarme.  
 
    -          ¿Qué haceeees?? Le grité. ¿Estás loco? No puedo besarte. 
 
    -          ¿Por qué? ¿Qué te pasa? ¿No te gusto? - me respondió todo compungido.  
 
    Y, ¿cuál fue mi maravillosa y más penosa respuesta dada hasta la fecha de hoy? 
 
    -          Mi madre no me deja 
 
    WHAAAAAT?? Esa fue la respuesta de Paloma cuándo le expliqué lo sucedido.  
 
    -          ¡¡¡Maca!!! Cómo puedes haberle dicho eso en un momento tan bonito. Eres una pardilla. ¿No tenías ganas de darle un beso? ¿No te gusta?  
 
    -          ¡Claro que me gusta! Pero me he bloqueado, no sé por qué ha salido eso de mi boca. Y ya es tarde. Me ha dicho que no quiere seguir saliendo conmigo. 
 
    Pues sí, chicas, esta soy yo. Maca, la que siempre dice lo que no debe en el momento menos adecuado. A partir de aquí, todas las relaciones con el sexo opuesto han sido un fracaso. Siempre me ocurre algo o digo algo inapropiado. 
 
    Desde entonces, mi relación con Santi fue inexistente. Apenas nos mirábamos a la cara, ni nos saludábamos. Dejé de existir para él. Y para mí, él también. Por qué sí, a los dos días, ya me había olvidado de Santi y me había enamorado de Gerard, el monitor más atractivo de todo el colegio. ¿Cuál era el problema? Nos llevábamos 16 años. 
 
    
  
 
    - Jolín Maca, ¿por qué no me has cogido el teléfono? 
 
    - Perdona Paloma, estaba acabando de arreglarme. Estoy súper nerviosa, hace muchos años que no vemos a esa gente. 
 
    Hacía dos semanas que habíamos recibido una carta del colegio de Santa Catarina invitándonos a un encuentro de antiguos alumnos. Ya teníamos 22 años, hacía mucho tiempo desde que no veía a la mayoría de mis compañeros. 
 
    Por un lado, me hizo ilusión, tenía curiosidad de pensar en cómo estarían las chicas populares del curso, los malotes de la clase y los empollones. A algunos les seguía por Instagram, y los cambios eran alucinantes, pero a muchos les había perdido la pista desde el último día de colegio.  
 
    Tenía ganas también de que la gente viera como el patito feo del colegio se había convertido en la mujer que ahora era.  
 
    Para el gran día había optado por unos pantalones negros acampanados, y un top beige con bordados negros en las mangas. Me sentía sexy con ese conjunto. De calzado opté por ponerme zapatillas, me hacía sentir más segura y más yo. Me maquillé un poco, y me puse mi colonia, mi sello de identidad.  
 
    A las siete y media llegó Paloma al portal de mi casa con toda la calma, como era su costumbre. 
 
    -          Corre Paloma que no quiero llegar tarde – le grité desde la escalera mientras las bajaba corriendo. 
 
    -          Tranquila, Maca. Siempre somos de las primeras en llegar, y está bien por una vez ser el centro de atención. 
 
    Paloma y yo éramos muy diferentes en cuanto a personalidad. A Paloma le encantaba ser el centro de atención, que la gente la mirara. Yo en cambio era más tímida, me gustaba pasar desapercibida, pero bueno, estaba claro que esa noche no íbamos a pasar desapercibidas, pues ya llegábamos 30 minutos tarde. 
 
    Llegamos a la entrada de la portería del colegio. He de decir que la entrada principal es una de las más bonitas que he visto en Barcelona. Se trata de un edificio del siglo 18, reformado obviamente, pero las escaleras y los arcos mantienen la esencia de esa época. Recuerdo subir y bajar esas escaleras cuando era pequeña y sentirme una niña muy especial. 
 
    Subimos rápidamente, menos mal que había escogido ir con zapatillas, porque si no mi nariz habría dado contra el suelo. 
 
    El encuentro de antiguos alumnos se realizaba en el comedor del colegio, en la planta baja. Bajamos las escaleras, escuchábamos risas y voces. En el pasillo nos encontramos a una pareja que sinceramente les saludé sin ni siquiera acordarme de cómo se llamaban. Realmente hice un buen reset cuando acabé bachillerato.  
 
    Finalmente entramos en el comedor y me quedé anonadada. Cuánta gente, cuántos cambios.  
 
    Nos acercamos rápidamente donde estaban Ali e Isa, otras de nuestras amigas y con las que no habíamos perdido el contacto. Ali era psiquiatra y aunque quizás nos veíamos 2 o 3 veces al año, sabíamos que podíamos contar con ella siempre que quisiéramos. Isa, en cambio, se había casado hacía unos meses con Sebas y estaban esperando su primer hijo, así que para desconectar nos solíamos ver a menudo. 
 
    -          ¿Qué tal? ¿Cómo lo llevas? - le pregunté a Isa 
 
    -          Tía, me siento como una auténtica vaca. Gorda, fea… Las tetas no me pueden crecer más. Sebas está encantado, pero yo llevo un agobio encima… 
 
    -          A ver, es normal. Pero si haces ejercicio durante el embarazo seguro que todo vuelve a la normalidad una vez hayas tenido al bebé. - le respondí sin poder evitar reírme. 
 
    -          ¿Ya sabéis el sexo del bebé? - preguntó Paloma 
 
    -          De eso os queríamos hablar. Hemos pensado hacer una fiesta para descubrir el sexo del bebé con todos nuestros amigos y familia. ¿Os apuntáis? 
 
    -          ¿En serio? Menuda americanada… - dijo Ali 
 
    -          No lo critiques ya todo… - le respondí. ¡Claro que sí! Dinos día y hora y allí estaremos. 
 
    Estuvimos un par de horas comiendo y bebiendo mientras analizamos a todo el mundo.  
 
    Yo no paraba de mirar a la puerta para ver si aparecía Santi, pero no hubo ninguna señal. Me decepcioné un poco, porque esperaba poder verlo.  
 
    Sobre las 22:30h, después de 5 vinitos yo ya no me encontraba muy bien, así que decidí ir al baño para ponerme un poco de agua en la nuca y respirar.  
 
      
 
    Buff menudo dolor de cabeza. Maldito vino. Recordatorio: Maca, no vuelvas a beber vino. 
 
    Abrí los ojos. ¿Dónde estoy?  
 
    Estaba vestida con una camiseta de AC/DC, llevaba la ropa interior puesta. Bien. No hay nada de lo que arrepentirse. ¿O sí? Mierda, no recuerdo nada. 
 
    Me quedé sentada en la cama donde estaba, miré alrededor y no reconocí nada. El color de las paredes, el armario típico de Ikea, el espejo en la pared, los libros de la segunda guerra mundial encima del escritorio… No entiendo nada. ¿Dónde coño estoy? 
 
    Me daba miedo salir de la habitación y encontrarme con quién sabe. Cogí el móvil, 47 llamadas perdidas entre Paloma, Ali e Isa. Y alguna más de mi madre. Mierda, eran las 12h de la mañana y no había dado señales de vida desde las 22h de la noche anterior. 
 
    Abrí el grupo de las 4 que teníamos en WhatsApp. Cincuenta mil notificaciones del tipo: 
 
      
 
    Paloma 
 
    ¿Maca, vienes? 
 
      
 
    Paloma 
 
    ¿Hola? 
 
      
 
      
 
      
 
    Isa 
 
    Por favor, contestanos. Estamos preocupadas. ¿Dónde estás? 
 
      
 
    Ali 
 
    Vamos a llamar a tu madre en 15 minutos como no nos des respuesta 
 
      
 
    Paloma 
 
    O a la policía, que hay mucha gente loca suelta por la calle 
 
      
 
    No había ni dado respuesta a mis amigas en toda la noche. ¿Dónde diablos estaba? ¿Me habrían secuestrado? Vale, tranquila. Seguro que no. Lo mejor es que salgas de la habitación y des respuesta a dónde estás. 
 
    Abrí la puerta, olía super bien a tortitas de avena. Alguien estaba cocinando. Supongo que un secuestrador no desayunaría eso, ¿no? Me fui acercando, y entonces se giró.  
 
    Sus ojos eran inolvidables y su sonrisa hizo que mis piernas temblaran como la primera vez. 
 
    Era él, Santi. Pero no lo entiendo, no estaba en la fiesta, no había aparecido en toda la noche. ¿Por qué ahora yo estaba en su casa? ¿Qué había pasado? 
 
    Me sonrío. 
 
    -          ¡Buenos días! ¿Cómo te encuentras? - me dijo sin dejar de sonreír. 
 
    -          Ehm… ¿bien? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy aquí? No entiendo nada.  
 
    -          No te preocupes. Estate tranquila. No ha pasado nada. Desayuna con calma y luego te explico cómo has llegado hasta mi casa. 
 
    Su cocina era enorme, tenía una isla de mármol negro en el centro y 2 taburetes. Me senté allí. Debe ganar mucho dinero, pensé. Lo que podía ver desde ese taburete era la cocina, el comedor y el recibidor. Era todo precioso. Estaba decorado todo con muy buen gusto y muy austero. Me gustaba. 
 
    -          Ten, come - me dijo, dejando un plato con dos tortitas y chocolate por encima. He pensado que te gustarían. ¿Para beber qué quieres? ¿Café? 
 
    -          Colacao - respondí.  
 
    -          Se echó a reír. - ¿En serio? ¿Colacao? No tengo. Lo siento. 
 
    -          No te preocupes, es normal - le respondí con una sonrisa. Me gustaba su risa. 
 
    Al final me preparó un zumo de naranja natural y él se sentó a mi lado con una taza de café. Me miraba fijamente mientras yo terminaba el desayuno. 
 
    -          ¿Puedes dejar de mirarme? No me gusta que me miren fijamente - le solté. 
 
    -          Me gusta mirarte - respondió 
 
    Me sonrojé. Qué demonios estaba pasando. ¿Estaría soñando? Me pellizqué el brazo.  
 
    Cuando terminamos de desayunar, pasamos a sentarnos en el sofá y allí empezó a explicarme lo que había pasado la noche anterior: 
 
    -          No me apetecía ir a la reunión de antiguos alumnos. Lo acabo de dejar con mi novia de hace 4 años y llevo una temporada aislada del mundo en general. Estoy entregado a mi trabajo y a ir al gimnasio. Mi vida, ahora mismo, se reduce a eso. 
 
    Ayer, cuando salía del trabajo, recibí un mensaje de Diego diciendo que se lo estaba pasando muy bien en el encuentro y que me pasara a tomar unas cervezas. Así que decidí pasarme directamente del trabajo. Cuando aparqué en la entrada, te vi. Estabas sentada en las escaleras que bajan al comedor. Tenías la mirada perdida. Me senté a tu lado, me abrazaste y me dijiste que no te soltara. No quería dejarte sola, te dije que te iba a llevar a tu casa, pero al sentarte en el coche te quedaste dormida. Así que decidí traerte aquí, a mi piso. Te quité la ropa que llevabas, que por cierto ibas muy guapa, te puse una de mis camisetas y te dejé durmiendo en mi cama. Yo me fui a dormir al sofá. 
 
    -          Perdóname, ¡qué vergüenza! No recuerdo absolutamente nada, ahora recojo mis cosas y me voy. 
 
    -          No te preocupes. Hoy es sábado y no tengo nada que hacer. Si quieres puedes darte una ducha y después vamos a dar una vuelta y nos ponemos al día. 
 
    -          Te lo agradezco, pero es mejor que quedemos otro día. Tengo una comida familiar.  
 
    Esas fueron las últimas palabras que le dije. Me fui a la habitación, me vestí con la misma ropa que llevaba ayer y me fui de su piso. 
 
    -          ¿Cómooooo? ¿Qué has dormido en su casa? ¿Por qué no nos has dicho nada? Estábamos preocupadas - me respondieron cuando les envié un mensaje explicando donde había amanecido. 
 
    -          ¡Chicas! ¡Lo siento! No me acuerdo apenas de nada de la noche de ayer. Por lo que me ha contado Santi, no ha pasado nada entre nosotros.  
 
    -          ¿Volveréis a quedar?  
 
    -          Sí, hoy no podía porque tengo comida familiar. Pero ya le he dicho de vernos otro día. 
 
    -          ¡Ay, qué bien!! ¿Cuándo? ¿Tienes su número? 
 
    -          Ehm… no, no tengo su número de teléfono. 
 
    -          ¿Cómo qué no? ¿Pero cómo se te ocurre? Irte sin su número. Es que tú eres tonta, Maca. De verdad. 
 
    Puse modo avión. No me apetecía discutir ahora sobre mi vida amorosa y en cómo gestionarla. 
 
    A las 20h llegué a casa. Me puse el pijama y me tumbé en el sofá. Estaba muy cansada. Tenía que asimilar todo lo que había vivido durante el día de hoy. ¿Cómo no se me había ocurrido pedirle su número? ¿Cómo iba a contactar con él? Instagram. Lo buscaré, y le enviaré un mensaje. Cogí el móvil y estuve durante 2 horas intentando dar con él. No hubo manera. Ni una simple pista.  
 
    Me desperté a las 3 de la mañana. Me había quedado dormida en el sofá. Me fui a la cama. Quería descansar bien. Mañana era lunes y tenía que ir a trabajar. 
 
    Cuando sonó la alarma me quería morir. Odiaba los lunes, pero este todavía más. Aún me duraba el dolor de cabeza de la resaca y además no dejaba de pensar en Santi y en cómo podía contactar con él. 
 
    Entre paciente y paciente estuve buscándolo en todas las redes sociales: volví a intentar con Instagram a través de amigos de amigos, en Facebook, LinkedIn… nada. Este chico no tenía redes sociales, primera conclusión. 
 
    Por la tarde tenía clase de bachata y como cada lunes, quedaba antes con Carlota para merendar. No podía faltar una leche con colacao y una napolitana de chocolate. Y hoy necesitaba que me diera su opinión sobre lo que me había pasado. 
 
    Carlota era una de mis inseparables. No podría vivir sin ella a mi lado. Nos entendíamos perfectamente, creíamos en el horóscopo y otro tipo de magias. Sí, reconozco que, por esta parte, estábamos locas. Pero disfrutábamos de esas pequeñas cosas. Con ella me entendía muy bien, éramos uña y carne, casi como hermanas. 
 
    -          ¡Hola! ¿Qué tal todo? ¿Qué tal el finde? - me preguntó 
 
    Estuvimos hora y media hablando sobre el tema. Sobre Santi, sobre lo que había pasado hacía dos noches. 
 
    Le comenté que no lo había encontrado en ningún sitio. 
 
    No fuimos a bachata, a Carlota se le había ocurrido una gran idea. Qué me presentara en su piso.  
 
    ¿Cómo no se me había ocurrido antes? Había estado en su piso, sabía dónde vivía. 
 
    En la entrada del edificio empecé a ponerme nerviosa.  
 
    -          Tía, no sé si es buena idea, parezco una loca, una psicópata – le dije a Carlota 
 
    -          ¡Pero qué dices! Es súper romántico. Seguro que le hace ilusión verte 
 
    -          No sé qué decirte… Él también podría haber intentado verme de alguna forma y no lo ha hecho. Quizás no le intereso. Será mejor que nos vayamos.  
 
    -          Espera un poco más. No han pasado ni diez minutos. Si a menos cuarto no lo vemos entonces nos vamos. 
 
    Esperamos a menos cuarto, a en punto y hasta y cuarto. Finalmente decidimos irnos, pero no sin antes haber dejado en su puerta un post it con mi nombre y mi número de teléfono. 
 
    No pude dormir en toda la noche esperando recibir un mensaje, una llamada por parte de Santi. Pero no recibí nada. 
 
    Durante los dos días siguientes, estuve mirando el móvil cada dos por tres. Al tercer día ya me di por vencida. 
 
    El jueves por la mañana salí corriendo de casa hacia la clínica, pues llegaba quince minutos tarde. Se me habían pegado las sábanas. No había tenido tiempo ni de prepararme el tupper, mucho menos de mirar el móvil. 
 
    Estuve toda la mañana trabajando sin parar y, al mediodía cuando paré para comer, vi que tenía dos llamadas perdidas de un número desconocido. No le di mucha importancia, ya que me suelen llamar bastante para darme propaganda de líneas telefónicas, así que no volví a llamar. 
 
    Al salir del trabajo, tenía un mensaje del mismo número desconocido: 
 
      
 
    Santi 
 
    Maca! Soy Santi. He estado de viaje por trabajo y ha sido una sorpresa encontrarme tu post-it en la puerta de casa.  
 
      
 
    ¡Ups! ¡Tierra trágame! Qué vergüenza… ahora ¿qué le podía responder? 
 
    Esperé a llegar a casa, ducharme y ponerme cómoda en el sofá para poder darle una respuesta. 
 
      
 
    Yo 
 
    Santi! Perdona por el post-it… Pensarás que soy una loca. Pero la noche que nos vimos te dije que tomaríamos algo otro día y luego me di cuenta que no tenía tu contacto. Estuve buscándote en redes sociales, pero no te encontré, y la única idea que me vino a la cabeza fue esa… 
 
      
 
    No estaba en línea. Esperé durante 1h, pero no recibí ninguna respuesta por su parte. Ya me respondería cuando quisiera. O no. Quizás sí que le había parecido una loca. 
 
    Me fui a dormir. 
 
    Al día siguiente, lo primero que hice fue mirar el móvil. Y sí, tenía una notificación, un WhatsApp suyo, me lo había enviado a las seis de la mañana. Madre mía. Este chico es muy raro, pensé. ¿No duerme? ¿A qué hora se levanta? 
 
      
 
    Santi 
 
    Maca! Perdona que no te contestara ayer, pero estaba muerto del viaje de trabajo y me quedé dormido. ¿Te parece bien un café hoy a las 18h?  
 
      
 
    Yo 
 
    Un colacao mejor 🙂 
 
      
 
      
 
    Santi 
 
    Pásame ubi y estoy allí a las 18h 
 
      
 
    Cerré la conversación. Estaba sonriendo por ese mismo chico después de mucho tiempo.  
 
    Cómo iba a ir directa de la clínica a la cafetería donde me había mandado la ubicación, me arreglé ya de buena mañana. Nada especial, unos tejanos que me quedan bastante bien, un jersey azul y unas bambas cómodas. Me gusta ir a las citas cómoda, muy yo, para sentirme bien, confiada. 
 
    Llegué diez minutos antes de la hora acordada, como era normal en mí. Decidí sentarme ya en una mesa y pedir.  
 
    A las 18:07h llegó Santi y con una sonrisa se sentó delante de mí. 
 
    - Bueno, pues aquí estamos - me dijo. Después de 10 años quién nos iba a decir que nos encontraríamos y que estaríamos aquí tomando algo. 
 
    -          Es curioso- le respondí. 
 
     Estaba súper cortada, no me salían las palabras y el soltó una carcajada. 
 
    -          ¿Qué se te ha comido la lengua el gato? - me preguntó sin poder parar de reír.  
 
    Me había quedado helada, congelada. No sabía qué decir ni cómo entablar conversación. Así que, al ver que no le respondía ni siquiera le sonreía, fue él el que llevó la batuta de la conversación. 
 
    Me comenzó a explicar todo lo que había hecho en los últimos años. Al acabar el colegio, estudió un grado en telecomunicaciones en la Universidad Pompeu Fabra junto a otros amigos que conocíamos los dos y empezó a trabajar y escalar posiciones en una multinacional. En la universidad se enamoró de una chica y estuvieron saliendo hasta hacía unos pocos meses debido a que Santi viajaba mucho por trabajo y ella le dejó ya que ella quería que le dedicara más tiempo del que él le podía ofrecer en ese momento. 
 
    Yo también le puse un poco al día de mi vida. A lo que me dedicaba, como había mantenido relación con Paloma, Ali e Isa y como me había ido en el terreno amoroso. Por suerte o por desgracia, no había tenido relaciones que me duraran más de 5 meses, siempre habían terminado por un motivo u otro, por su parte o por la mía. 
 
    Fue un encuentro muy agradable. Estuvimos hasta las 21.30h poniéndonos al día, pero finalmente decidimos despedirnos. Ir cada uno hacia su casa. 
 
    Me fui a casa contenta. Habían pasado muchos años, pero sentía que teníamos conexión, una conexión especial que no había sentido ni cuando tenía diez años. Pero ahora tenía curiosidad por saber qué había sentido él.  
 
    Debatía conmigo misma, mientras me ponía el pijama, si decirle algo a Santi o no, cuando sonó el móvil.  
 
      
 
    Santi 
 
    Maca! He estado muy a gusto contigo. Espero poder volver a verte pronto 🙂 
 
      
 
    Yo 
 
    Yo también he estado muy cómoda 
 
      
 
    ¿Le digo algo más? No. Decidí dejar allí la conversación. Me costaba dar el siguiente paso, el de proponer vernos otro día. Esperaría unos días a ver si él me decía algo y si no se lo propondría yo. 
 
    Al día siguiente me desperté con un “Buenos días” por parte de Santi. Y así estuvimos durante una semana. Hablando por WhatsApp. Escribiéndonos cada dos por tres y explicándonos que hacíamos durante el día. 
 
    Me gustaba tener la sensación de tener a alguien que se preocupara por lo que hacía o dejaba de hacer, pero era hora de enfrentarse a la realidad. De volver a vernos, así que decidí coger el toro por los cuernos y proponerle un plan. 
 
      
 
    Yo 
 
    Oye! El viernes he quedado con unos amigos del trabajo para ir a tomar algo. ¿Quieres venir? 
 
      
 
    Escribiendo… Escribiendo… En línea. Escribiendo…. Escribiendo… En línea 
 
    No tuve respuesta en todo el día. No entendía que podía haber pasado. No he propuesto nada fuera de lo normal, me decía continuamente. Decidí ocuparme de cosas de casa y al llegar la noche me llamó por teléfono. 
 
    -          ¡Hola Maca! Perdona que no te haya respondido. Estaba pendiente de otro plan para el viernes, pero se ha cancelado, así que me parece bien quedar contigo y con tus amigos. 
 
    -          ¡Genial! Pues nos vemos el viernes a las 20h en mi casa. Te paso la ubicación. 
 
    Estuvimos hablando durante unos minutos más y nos despedimos. 
 
    El viernes a las 19:30h ya estaba vestida y preparada para que me pasara a buscar. Había optado por unos pantalones negros de tiro alto y un top negro. De zapatos, como siempre, había optado por la comodidad. Zapatillas beige. 
 
      
 
    Santi 
 
    Estoy abajo! 
 
      
 
    Yo  
 
    Bajo! 
 
      
 
    Cogí el bolso, me miré por última vez en el espejo y bajé corriendo las escaleras. 
 
    Íbamos a ir andando hasta el bar donde habíamos quedado, estaba a 15 minutos andando desde casa y era la mejor opción por si nos apetecía tomar alguna copa.  
 
    -          Estás muy guapa - me dijo nada más verme 
 
    -          ¡Gracias! - le respondí mientras me sonrojaba 
 
    Llegamos pasadas las 20:20h y allí estaban ya todos mis amigos tomando cerveza y riendo.  
 
    Presenté a Santi como a un amigo de la infancia y enseguida se sintió cómodo y conectó con la mayoría de ellos. 
 
    Estuvimos bebiendo y bailando durante toda la noche. Notaba que me miraba y me sonreía. Apenas podíamos hablar debido al volumen de la música. Pero con solo mirarnos teníamos suficiente. 
 
    Pasadas las doce de la noche, la gente empezó a abandonar el local. Nos encontramos solos en la calle. 
 
    Nos sonreímos y nos abrazamos. Fue un momento mágico. Todo a mi alrededor se paró. Por una vez volvía a sentirme bien.  
 
    Decidió acompañarme a casa andando, fuimos hablando y riendo todo el camino.  
 
    Al llegar al portal, se me quedó mirando y acercándose poco a poco, me besó. Fue un beso bonito, largo y muy especial.  
 
    Durante los dos siguientes meses nos estuvimos viendo a menudo. Al salir del trabajo íbamos a pasear, a cenar, a correr o al cine. Cualquier plan era bueno con tal de estar juntos. 
 
    En mayo a Santi le llegó una propuesta de trabajo, era una muy buena oportunidad para él. ¿Cuál era el problema? El puesto a cubrir era en Milán. 
 
    Obviamente no me gustaba la idea de tener que separarnos, pero no podía darle mi opinión al respecto. Simplemente debía apoyarlo tomara la decisión que tomara. 
 
    Decidió marcharse no sin antes prometerme que haríamos lo posible para tirar adelante con la relación que estaba empezando entre nosotros. 
 
      
 
    Era viernes, 7 de junio. Ese día fue uno de los días más tristes que he vivido. Fui a despedir a Santi al aeropuerto. Emprendía una nueva aventura, y aunque sabía que nos íbamos a ir viendo, se me iba a hacer muy duro el no poder verlo o tocarlo cada vez que quisiera. 
 
    Prefirió irse el viernes para, durante el fin de semana, aclimatarse a la ciudad y quedamos que el siguiente fin de semana yo iría a Milán. 
 
    Vino a recogerme al aeropuerto el sábado. Llegué a primera hora de la mañana, así que después de dejar la maleta en su piso, fuimos a desayunar. 
 
    Su piso no era nada del otro mundo, 45 metros cuadrados, cocina americana, y sin aire acondicionado. Por suerte, en junio todavía no apretaba mucho el calor, así que seguramente iba a poder dormir medianamente bien. 
 
    Después de desayunar estuvimos todo el día paseando por Milán y poniéndonos al día. Sí que es cierto que intentábamos llamarnos cada día para explicarnos cómo nos había ido el día, pero poder hablar sin prisas, viendo sus expresiones y mirándome con esos ojazos no tenía punto de comparación. 
 
    Por la noche nos quedamos cenando en casa mientras veíamos una película. A él le gustaban las comedias, así que nos pusimos una de esas. Yo, como siempre, me quedé dormida a la media hora de que comenzara la película. 
 
    Cuando terminó la película, me despertó dándome besos por todo el cuerpo. Comenzó por los labios, la nariz, la frente y siguió por el cuello. Remoloneando me fui despertando con una sonrisa. Me susurró:  
 
    - Venga, vamos a la cama. 
 
    Asentí y dejé que me acompañara de la mano hasta la cama. Allí empezó a desabrocharme la camisa del pijama mientras no dejaba de besarme. Nos besamos con pasión, ternura, con amor. Nos recostamos sobre la cama e hicimos el amor como nunca antes lo habíamos hecho. Con pasión, pero sobre todo con sentimiento. Nos quedamos dormidos uno encima del otro, sin separarnos en toda la noche. Si uno se movía para coger una mejor posición, el otro se acomodaba para seguir estando unidos. 
 
    A la mañana siguiente me desperté temprano, me vestí y salí a buscar el desayuno. Era domingo y por la noche cogía el avión de vuelta a Barcelona.  
 
    Llegué a casa y él seguía durmiendo, así que coloqué las galletas que había comprado en un platito. Preparé café para él y en una taza puse el chocolate caliente para mí. Aproveché también para pasarme por una floristería que vi el día anterior al lado de casa, y compré unas margaritas blancas, unas de mis flores favoritas. Encontré un vaso lo suficientemente alto para que hiciera de jarrón y con todo eso preparé una bonita mesa de desayuno. 
 
    A las 10h todavía no se había despertado, así que decidí meterme en la cama para abrazarlo y que poco a poco se fuera despertando. Se giró y me miró con sus ojos oscuros. Me sonrió y me besó con ganas. Volvimos a hacer el amor, lento, bonito.  
 
    Después de desayunar me llevó a las oficinas de su trabajo para que conociera donde trabajaba y entender un poco más su rutina diaria. Aprovechamos para comer en un restaurante donde la pasta carbonara estaba para chuparse los dedos.  
 
    Estuvimos toda la tarde en su casa. Abrazándonos, besándonos, queriéndonos. No sabíamos cuándo podríamos volver a vernos. En las dos próximas semanas no iba a ser posible ya que cada uno tenía asuntos personales que nos impedía viajar. 
 
    Las dos semanas se volvieron un mes. Y finalmente llegó agosto. Él se iba la primera quincena con sus amigos a Tailandia, así que hasta finales de mes o ya septiembre no nos veríamos. 
 
    Los últimos dos meses habían estado repletos de llamadas, videollamadas, mensajes a cada hora, pero el contacto físico era inexistente. 
 
    Me preocupaba el tiempo que no podíamos pasar juntos, pero me tranquilizaba el saber que nos queríamos. 
 
    -          ¡¡Qué vaya súper bien el viaje!! ¡¡Disfruta mucho!! - le dije el 15 de agosto. Empezaba su aventura en Tailandia y quería realmente que disfrutara. 
 
    -          Muchas gracias, cariño. - me respondió. - Nos vemos a la vuelta. Tengo muchas ganas de verte. ¡Te quiero!  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    3 
 
    MORE THAN WORDS 
 
      
 
    Desde que era pequeña había querido experimentar el irme un tiempo fuera de casa. No tuve la oportunidad de hacer un Erasmus, y me apetecía una experiencia en el extranjero. Ya llevaba unos años trabajando y había podido ahorrar un poco, así que decidí cogerme tres semanas de vacaciones e irme a Dublín a hacer un curso de inglés. 
 
    Estaba muy nerviosa. Era la primera vez que iba a vivir una experiencia totalmente sola, sin nadie que me acompañara. Eso conllevaba viajar sola en avión. Me daba pánico volar, y solo imaginar el tener turbulencias y estar sola me agobiaba. También me ponía nerviosa el irme a un país en el que no se hablara mi idioma, todo era en inglés, para eso iba en verdad, para mejorar. Y, por último, el no tener a mis amigas conmigo me daba un poco de pavor. El tener que socializar sola y conocer a personas nuevas, salir de la zona de confort, era un nuevo reto para mí. 
 
    Nunca me había separado tanto tiempo de mis padres, así que imaginaos el drama que se produjo en el aeropuerto cuando mi madre no paraba de llorar. No negaré que alguna lágrima también me cayó. Mi padre nos miraba con cara de incredulidad. Aunque por dentro sé que también le daba pena que me fuera, él intentaba disimularlo de la mejor manera, sin inmutarse.  
 
    Después de facturar la maleta cruzando los dedos para que llegara sana y salva a su destino, me fui a pasar el control de seguridad. No miré atrás, no quería llorar más. Iban a ser solo 3 semanas, en poco tiempo iba a volver, así que quería enfocarme en disfrutar de la experiencia al máximo. 
 
    Subí al avión, cerré los ojos y recé. Recé para que el vuelo fuera tranquilo. Seguro que lo iba a ser, llevaba mis bragas de flores. No podía viajar sin ellas, me daban suerte. El vuelo pasó sin ninguna incidencia, recogí la maleta y me dispuse a buscar en el Google Maps la mejor forma de llegar a mi alojamiento. Iba a estar las tres semanas en una residencia que se situaba en el centro de Dublín, justo al lado del Trinity College. Cogí un taxi justo en la puerta del aeropuerto que me llevó directamente hasta allí. Estaba ansiosa por saber cómo era la residencia. Según las fotos de internet parecía muy acogedora, pero quería confirmarlo en primera persona. 
 
    Me recibió Daniel, un chico irlandés, muy alto y pelirrojo, de unos 30 y pico años y que fue súper agradable conmigo. Me presentó a algunos de mis compañeros de residencia, la mayoría de ellos italianos o coreanos. Una mezcla un tanto curiosa, pero que estaba segura que iba a dar mucho juego. La residencia era tal y como me la imaginaba, o más bien como la había visto en las fotos. Era una pequeña casa, con un jardín interior y 6 habitaciones dobles divididas en tres plantas. Cada una de las plantas contaba con un lavabo para compartir entre los miembros de sus respectivas habitaciones. 
 
    Mi compañera de habitación era una chica portuguesa, se llamaba Patricia. Me pareció muy agradable, pero un tanto tímida. Me contó que llevaba ya 3 semanas en Dublín y que todavía le quedaba otra más. Así que íbamos a compartir 1 semana de habitación. Las otras dos semanas tendría una nueva “compi”.  
 
    Deshice la maleta colocando toda la ropa en los estantes que sobraban del armario que compartíamos y decidí salir a dar una vuelta por el centro. Al día siguiente empezaban las clases y quería ver antes el recorrido que debía hacer. Justo cuando iba a salir por la puerta, entró Idoia, una chica vasca que llegaba justo para instalarse y se iba a quedar el mismo tiempo que yo, decidí esperarla y fuimos juntas a investigar un poco los alrededores. Idoia tenía un humor bastante especial, me hacía sonreír todo el tiempo.  
 
    Esa noche me costó dormir un poco por los nervios del día siguiente. Por la mañana, me desperté temprano, me puse las bambas y salí a correr un rato antes de desayunar. Había quedado con Idoia a las diez de la mañana para tomar algo y luego dirigirnos a la escuela. Al ser el primer día, nos daban la bienvenida a las 12 del mediodía, me daba tiempo de sobras para entrenar antes de quedar con Idoia. Habíamos decidido ir paseando, teníamos unos 25 minutos andando. 
 
    Cuando llegamos a la escuela, aluciné. Había muchísima gente en la calle esperando a entrar, de todas las edades, todos mayores de edad, por eso. Idoia y yo nos miramos con incredulidad, no sabíamos muy bien hacia dónde dirigirnos. 
 
    -          ¿Españolas?  
 
    Me giré, se trataba de un chico muy alto. Se presentó. Se llamaba Alessandro, era italiano y empezaba el curso ese mismo día. Nos explicó que se alojaba en una casa de un matrimonio irlandés que vivía a las afueras y que en principio compartiría alojamiento con tres personas más, pero que todavía no los había visto. Estuvimos un rato fuera hablando, pero al ver que se acercaba la hora de empezar y que nadie nos había reclamado la atención, decidimos entrar dentro y preguntar al staff. Nos dirigieron a una gran sala situada en la primera planta. Cuando entramos ya vimos que había bastante gente sentada esperando la bienvenida y a qué alguien se les acercara para hablar y hacer amigos. 
 
    Estaba contenta, antes de empezar ya había conocido a dos personas y por suerte íbamos a ir a la misma clase, ya que teníamos el mismo nivel de inglés. 
 
    Poco después de la charla, que no duró más de 2 horas, nos dieron el día libre. Así que junto a un grupo de italianos y chinos nos fuimos a pasear y a comer. A las 19h se había organizado una quedada con todos los nuevos en el Pub Irlandés más famoso de Dublín, The Temple Bar. No me dio tiempo de ir a casa a arreglarme, así que fui directamente con Idoia hasta allí. Alessandro había optado por irse justo después de comer a su casa, para ducharse y arreglarse un poco. Habíamos quedado con él en la puerta. 
 
    Cuando llegó, vimos que iba acompañado de tres personas más, dos chicos y una chica. Supuse que serían sus compañeros de alojamiento, y así era. 
 
    Nos los presentó, todos eran españoles: María, de Sevilla; Jose, de Zaragoza y Alejandro, de Valencia.  
 
    Estuvimos toda la noche charlando en el bar mientras tomábamos algo y finalmente tanto Idoia como yo nos fuimos a la residencia ya que al día siguiente empezábamos las clases a las nueve y media de la mañana. 
 
    Durante los tres días siguientes me centré en adaptarme a la rutina y el ritmo de las clases. Prácticamente tenía clases todas las mañanas, excepto los jueves. Y por las tardes, había cogido algunas optativas, con lo que terminaba sobre las cuatro de la tarde. Era un buen horario, pero comparado con mis compañeros que tenían todas las tardes libres, se me hacía un poco cuesta arriba. Pero no me quejaré, a eso había venido. Además, justo al terminar las clases iba a un local donde allí me esperaban todos mis amigos tomando algo. El local, Deicys, es un pub tipo discoteca, que abría a las tres de la tarde y cerraba sobre las doce de la noche. Nos pasábamos las tardes/noches allí. Bebiendo, bailando y socializando. Era un buen antro para darse a conocer y ligar. 
 
    El primer jueves de la semana, día que tenía la tarde libre, aproveché para ir con Alessandro, Jose y Alejandro al pub desde primera hora. Me pedí una copa, gin and lemon, y me dispuse a disfrutar de la tarde, sin preocupaciones ni responsabilidades. Estuve bailando con ellos todo el rato hasta que se me acercó un chico y me puse a hablar con él. Mientras hablaba con Mark, el chico que se me había acercado, me fijé en que Alessandro y Jose no paraban de mirarme y vi como Jose se marchaba sin despedirse. 
 
    -          ¿Qué le ha pasado a Jose? - le pregunté a Alessandro. 
 
    -          Nada, se ha rallado 
 
    -          ¿Por qué? ¿No se lo estaba pasando bien? 
 
    -          Sí, pero no le ha hecho mucha gracia que estuvieras tanto tiempo tonteando con el tipo ese. 
 
    -          ¿Con Mark?  
 
    -          No sé cómo se llama, pero sí, con el chico que estabas hablando antes. Creo que a Jose le gustas… 
 
    -          ¡Pero qué dices! ¡Si me saca 10 años!  
 
    Me pasé el resto de la tarde hablando con Alessandro de Jose. La verdad es que no me había fijado en él. No porque no me pareciera atractivo, sino porque al tener 33 años no había pensado en la posibilidad de que pudiera haber atracción por su parte. 
 
    Me fui a la residencia pensando en Jose. No lo pasaba bien cuando me decían que a cierta persona le gustaba. Mi actitud hacia ellos cambiaba, por vergüenza. No sabía cómo actuar. Cuando le comenté a Idoia todo lo que Alessandro me había contado, ella se rió: 
 
    -          ¿En serio no te habías dado cuenta? Desde el primer día que noto que le gustas. 
 
    -          ¿Sí? Pues la verdad es que no me había fijado. 
 
    -          Tía, si siempre te espera al salir de clase, te pregunta si te apetece tomar algo. Lo mejor es como te mira cuando te estás riendo. 
 
    -          Pero Idoia, si me saca diez años. ¿Cómo le voy a gustar yo? Si soy una niña. 
 
    Alucinaba. La verdad es que era algo que no me esperaba para nada. Con Jose me llevaba súper bien. Y aunque notaba que era muy atento, pensaba que era así por su personalidad. Me preocupaba cómo iba a reaccionar yo al día siguiente cuando lo viera. 
 
    Idoia me recomendó hacer como si nada. Que no cambiara mi actitud y que siguiera viéndolo como a un amigo, pero la verdad es que algún sentimiento se me había despertado desde la noche anterior. Tampoco quería ilusionarme. Quizás eran especulaciones de los demás. Decidí no darle más vueltas a la cabeza aquella noche y esperar a mañana. 
 
    Me desperté pronto. Estaba nerviosa. Hoy íbamos de excursión a los acantilados de Moher. Éstos acantilados eran famosos por salir en varias películas, como en Harry Potter y el misterio del príncipe. Soy muy fan de Harry Potter desde pequeña y poder estar en uno de los escenarios de una de sus películas me fascinaba. Deseaba que llegara el momento. Habíamos quedado a las 11 para ir todos juntos en autocar y todavía eran las 8 de la mañana. Idoia seguía durmiendo. Así que decidí ponerme las bambas y salir un rato a correr. Me vendría bien para despejarme. 
 
    Cuando volví sobre las nueve y media, me duché y bajé para desayunar. Me encontré a Idoia con un café y todavía en pijama. 
 
    -          ¡¡¡Venga!!! Qué no vamos a llegar - le dije mientras me preparaba el desayuno. 
 
    -          No voy a ir - me respondió sin atreverse a mirarme a los ojos. 
 
    -          ¿Qué dices? 
 
    -          Es que ayer… 
 
    -          ¿Ayer qué?  
 
    -          Me puse a hablar con un chico de Tinder toda la noche y me ha propuesto quedar. Hacer un picnic en Phoenix Park. 
 
    -          ¿Me lo estás diciendo en serio? Habíamos dicho de ir juntas a ver a los ciervos.  
 
    Phoenix Park es uno de los parques más grandes de Europa en el que habitan ciervos en libertad y a los que puedes acercarte sin problemas. Me sabía mal que Idoia me dejara, tirada tanto en la excursión de ese mismo día como para ir a ver a los ciervos, y además me preocupaba que fuera por ir con un chico que no conocía de nada. 
 
    No di opción a que me respondiera, subí a mi habitación, acabé de arreglarme y salí de casa. Escribí a los chicos. Habíamos creado un grupo de WhatsApp: Irish Cuadrilla.  
 
      
 
    Yo 
 
    ¿Quedamos en la puerta de la escuela? 
 
      
 
    Alessandro 
 
    Sí, claro. ¿Ya habéis salido de casa? 
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Yo sí, Idoia no viene 
 
      
 
    Solté esa pullita por el grupo. Al momento me abrió Alessandro por privado: 
 
      
 
    Alessandro 
 
    ¿Qué le pasa a Idoia? ¿Se encuentra mal? 
 
      
 
    Yo 
 
    Prefiere quedar con George 
 
      
 
    Alessandro 
 
    ¿George? ¿Quién es? 
 
      
 
    Yo  
 
    Ni idea. Un tío que conoció ayer por Tinder 
 
      
 
    Alessandro 
 
    Bueno, tranquila. Ahora me explicas. En 10 minutos llegamos nosotros 
 
      
 
    Cuando llegué, los chicos ya me estaban esperando. Vi a Jose. Con todo el disgusto que llevaba por culpa de Idoia, ni me había acordado de él. Ignoré la situación. Hice como si nada y les saludé a los tres como siempre. Les expliqué lo que había pasado con Idoia y el por qué no iba a venir con nosotros a los acantilados. También me desahogué contándoles que me había dejado tirada para ir a ver los ciervos a Phoenix Park y que era algo que me hacía mucha ilusión. 
 
    -          Podemos ir nosotros contigo - me dijo Jose 
 
    -          Sí, claro, nosotros también queremos ir. Íbamos a ir mañana por la tarde. ¿Te apuntas? - comentó Alessandro 
 
    Alejandro me sonrío reafirmando la idea de los demás. Les devolví la sonrisa.  
 
    -          Gracias chicos, no sabría que hacer sin vosotros. Menos mal que estáis aquí conmigo. 
 
    Después de tres horas de autocar, por fin llegamos a los acantilados. Mis ojos brillaron nada más ver ese maravilloso paisaje. Era, sin duda, uno de los lugares más mágicos de toda Irlanda. El paisaje rocoso y la inmensidad del Atlántico se unían en una sinfonía de belleza natural. Estaba sumida a mis pensamientos cuando Jose se me acercó con su sonrisa cautivadora. Mi corazón empezó a latir desbocado. Era la primera vez que estábamos a solas desde que yo sabía que le gustaba.  
 
    Nos encontrábamos al borde del precipicio, donde el rugido del mar resonaba creando un gran estruendo. Allí me di cuenta que me sentía atraída por Jose. Como un imán, y sin dudarlo, nos dimos la mano, entrelazamos los dedos y nos miramos revelando la conexión que sentíamos el uno por el otro.  
 
    El poder de la naturaleza y la belleza del entorno nos envolvía y nos hizo desaparecer de la muchedumbre. Perdimos de vista a Alessandro y a Alejandro. Pero en ese momento no me importaba. Sólo quería dejarme llevar. El tiempo se había detenido y ahora solo quedaba el silencio entre nosotros. Jose se acercó hacia mí. Pude sentir su aliento cálido rozando mi piel. La cercanía de su cuerpo creaba en mí una corriente eléctrica que recorría todo mi cuerpo. Nuestros labios se tocaron en un suave roce. Fue un primer beso tímido. Pero, poco a poco nuestras ganas, nuestra pasión y nuestro deseo contenido propició que llegara un beso mucho más profundo. Nos estuvimos besando apasionadamente durante unos cuantos minutos. Fue un beso muy bonito, que quedará grabado para siempre en mi corazón. Allí empezaba una de las más bonitas historias de amor que he vivido nunca. Pasamos horas perdidos en conversaciones profundas, riendo y compartiendo secretos, hasta que nos reencontramos con el grupo. 
 
    -          Menuda sonrisa me traes Maca - gritó Alessandro cuando nos vió 
 
    -          ¡Shht no grites! - contesté sonrojada 
 
    No me gustaba ser el centro de atención y menos por un motivo como ese. 
 
    Me senté al lado de Jose en el autocar, pero estábamos tan cansados que nos quedamos dormidos nada más arrancar.  
 
    Cuando llegué a casa, ya era de noche. Busqué a Idoia para contárselo todo y para pedirle perdón por haber sido tan brusca con ella el día anterior, pero no la encontré. Supuse que se habría quedado a dormir con ese tal Jorge. Así que me fui a dormir. Ya hablaría con ella al día siguiente. 
 
    Me desperté con resaca emocional. El día anterior había sido de ensueño. Había podido disfrutar de un paisaje espectacular junto a Jose, un chico que me había despertado algo que nunca antes nadie había conseguido.  
 
    Salí de la cama rápido. Busqué a Idoia por la residencia, pero no la encontré, así que bajé rápido a desayunar y luego me fui a arreglar. Había quedado con los chicos para pasar el día en Phoenix Park. 
 
    Habíamos quedado delante de la escuela, ya que era el punto medio para todos. Justo cuando estaba llegando recibí un mensaje de Alessandro diciendo que no iba a ir. Le había surgido algo de último momento. Y en el mismo momento recibí otro mensaje: 
 
      
 
    Alejandro: 
 
    Maca, ¡no vengo! Ya te contaré 
 
      
 
    ¡Joder! - pensé en un primer momento. Nos abandonan los dos en el último momento. Ya estaba llegando al punto de encuentro cuando vi a Jose a lo lejos. Estaba sentado en un banco mirando el móvil. Me acerqué a él con un poco de vergüenza por lo ocurrido el día anterior, pero cuando me vio y me sonrió no pude evitar sonreír y sentirme bien. Como en casa. Me saludó con un beso. 
 
    -          No vienen los demás - me dijo. 
 
    -          Lo sé. Justo acabo de recibir un mensaje de ellos. ¿Qué les ha pasado? 
 
    -          Les he pedido que nos dejen estar solos.  
 
    No me esperaba eso por su parte. Me pareció un bonito gesto. Así que le respondí con él mismo beso que él me había dado minutos atrás. 
 
    Pasamos un día espectacular. Estuvimos paseando y observando a los diferentes ciervos que nos encontramos por el parque. Me atreví a darle de comer a uno de ellos. Fue alucinante ver como esos animales, en un principio salvajes, se dejaban acariciar y tocar por nosotros. Paramos para comer en un descampado verde. Pasamos el día riendo, conociéndonos y besándonos. Sentía como la atracción de un imán, no podía separarme y él no se alejaba de mí en ningún momento. Al anochecer me acompañó a la residencia y mientras nos fundíamos en un beso apareció Idoia. 
 
    -          ¡Ostras! Esto no me lo esperaba - gritó nada más vernos. Se quedó paralizada. Justo cuando ella salía de la residencia nos encontró en la puerta. Agarrada al pomo de la puerta, no acertaba a articular palabra. 
 
    -          Idoia! ¿Qué tal? Hace días que no te veo - le contestó Jose amablemente mientras se aguantaba la risa. Pues le había explicado que llevaba días sin aparecer porque quedaba con un chico de Tinder. 
 
    -          Ehh… bien. He estado un poco desaparecida, sí. Ya os lo contaré bien. ¿Nos vemos mañana en clase? 
 
    Se fue sin dar más explicaciones ni preguntarnos nada.  
 
    -          Supongo que mañana nos explicará - me dijo Jose mientras me abrazaba. Sabía que me entristecía que Idoia y yo nos hubiéramos distanciado. 
 
    -          Eso espero. 
 
    Me desperté con el estruendo de un trueno. Caía una buena tormenta. Miré la hora, sólo quedaban cinco minutos para que sonara el despertador, así que ya me levanté. Bajé a desayunar mi bol de cereales con leche, me vestí rápido, con lo primero que encontré y salí de casa hacia la escuela, sin paraguas, como era lo habitual en mí. Aunque en Dublín pasaba desapercibida. En Irlanda, como supongo que, en todos los países nórdicos, podían caer chuzos de punta, que nadie usaba paraguas. Era algo que me fascinaba. La lluvia no detenía la rutina. La gente vestía sus trajes para ir a trabajar e iban al trabajo sin paraguas, ¿para qué? ellos caminaban como si la lluvia fuera un efecto óptico. Ni se inmutaban. No se cancelaba ningún plan por mal tiempo. Barcelona era otro mundo, allí a la que caen un par de gotas, te quedas en casa con plan de manta y Netflix.  
 
    Las primeras horas de clase se me hicieron eternas. Quería que llegara la hora de comer para reunirme con los chicos e Idoia y que nos explicara el motivo de su ausencia en los días pasados. Me quedaba todavía una hora más, miré el móvil, tenía una notificación. 
 
      
 
    Jose 
 
    Maca, te esperamos en el bar que ya hemos terminado nosotros 
 
      
 
    Yo 
 
    Ok! Cuando acabe voy! 
 
      
 
    Bajé al bar y ya estaban todos escuchando atentamente lo que Idoia les estaba contando. Mierda, pensé. Ya me lo he perdido. 
 
    -          ¡Eh! Que yo también me quiero enterar - reclamé tan pronto me senté. 
 
    -          Tranquila, todavía no he explicado nada - me respondió Idoia 
 
    No me fiaba mucho de su palabra, pero Jose me puso la mano por encima de la pierna para que me relajara. Y así lo hice. Respiré profundamente y esperé. Esperé a que contara todo lo que le había sucedido en los últimos dos días en los que ni le había visto el pelo. Estuvimos prácticamente hasta las cinco de la tarde hablando. Nos contó que la noche justo antes de ir a los acantilados empezó a hablar con un tal George, era irlandés. Estuvieron toda la noche hablando. Conectaron tanto que él le propuso verse al día siguiente así que ella aceptó sin pensárselo dos veces. Según Idoia, era el hombre de su vida. Pelirrojo, como buen irlandés, alto y musculado. Era ingeniero informático. Pasaron todo el día juntos y cuando se despedían decidieron pasar toda la noche juntos.  
 
    -          Fue todo muy mágico - nos decía Idoia. Nunca había conectado con nadie de manera tan profunda. Sólo con mirarnos sabíamos que queríamos el uno del otro. 
 
    Miré a Jose, es lo que me pasaba con él. Había una conexión real, sincera y bonita.  
 
    -          ¿Y? Os habéis visto más días, ¿no? – pregunté 
 
    -          Sí, estuvimos prácticamente juntos dos días. Todo el día. Estuve súper bien, pero ayer cuando llegué a la residencia, le llamé para preguntarle un tema del que habíamos hablado y me cogió el teléfono su novia. 
 
    -          ¿Quéeeeeee? - exclamamos todos.  
 
    -          Me quedé como vosotros os habéis quedado. A cuadros. No le pedí ni una explicación. Le bloqueé. Así que ya no volveré a saber nada de él nunca más. 
 
    La abracé. Me supo mal haber estado un poco distante con ella. Es cierto que me había dejado tirada para irse con un chico que no conocía de nada, pero al final, nos puede pasar a todos. Nos ilusionamos con alguien y dejamos de lado a las personas que son importantes para nosotros. 
 
    Quedaban solo dos días para que terminara nuestra experiencia. Tanto los chicos, como Idoia y yo terminábamos las clases el siguiente domingo. Me entristecía que acabara. Había superado muchos miedos, sobre todo el de irme sola y conocer gente. Habíamos hecho una buena piña y nos habíamos prometido visitarnos los unos a los otros en sus respectivas ciudades y así también aprovechar para hacer turismo. 
 
    El sábado fuimos de excursión a la Calzada del Gigante, otra de las maravillas de Irlanda. Me quedé alucinada. Es una extensión de columnas hexagonales resultado de una antigua erupción volcánica y erosionadas por el mar a lo largo de los años.  Estuvimos caminando por los diferentes senderos y explorando las diferentes formaciones rocosas.   
 
    Empezó a lloviznar y la temperatura bajó considerablemente, pero todavía nos quedaba el famoso puente colgante que conecta Irlanda con una pequeña isla rocosa. No me quería ir sin pasar por allí, pero empezaba a coger frío. Jose me dejó su chaqueta y juntos nos separamos del grupo para poder ir a atravesar el puente suspendido sobre el agua y experimentando así una emoción única con la vista panorámica de la costa. 
 
    Durante la excursión no paré de hacerle fotos a Jose. 
 
    -          ¡¡Para ya Maca, me vas a desgastar con tantas fotos!! 
 
    -          Quiero tenerlas de recuerdo, mañana ya nos vamos y a saber cuándo volveremos a vernos - le puse carita de gato de Shrek 
 
    -          Nos veremos pronto, te lo prometo - me dijo abrazándome fuerte. 
 
    Despedirse siempre es un momento agridulce, y esta despedida iba a hacerse muy dura. Habíamos conectado de tal forma, que me daba miedo que se terminara allí, en Dublín. Un romance de verano, como muchos dicen. Estuve todo el camino de vuelta callada, apoyada sobre su hombro. Sentía nostalgia de lo que habíamos vivido. 
 
    Aquella noche decidimos pasarla juntos, pasé por la residencia a recoger mi maleta y fuimos donde él se alojaba. Además, allí estaba el resto de los chicos. Podríamos disfrutar de la última noche todos juntos. 
 
    Nos despertamos temprano, su vuelo salía a las 6 de la mañana, con lo que decidimos ir todos ya al aeropuerto y despedirnos allí. 
 
    Llegaba el momento de la despedida, y aunque había tristeza en el ambiente, todos sabíamos que nos íbamos a reencontrar. En algún momento, no sabíamos ni dónde ni cuándo, pero estábamos convencidos de que pasaría.  
 
    No me separé de Jose en ningún momento, mis lágrimas se deslizaban por mis mejillas. Él tuvo que embarcar. Nos prometimos mantenernos en contacto y seguir intentándolo, aunque la distancia nos separara.  
 
    Cuando por fin llegué a casa, a mi casa, en Barcelona recibí un mensaje: 
 
      
 
    Jose 
 
    Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Confío en ti y en nosotros. Te quiero [image: ❤️ Corazón Rojo Emoji, Corazón Emoji] 
 
      
 
    Sonreí. El destino, el futuro, quién sabe. Quizás sí que podría funcionar. 
 
    
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
    

  
 
    4 
 
    ¿50 SOMBRAS DE QUÉ?  
 
      
 
    A mis 23 años no había tenido muchas experiencias con chicos, 2 o 3 como mucho así que, cada vez que conocía a algún chico, de fiesta, amigos de amigos o de vacaciones, siempre recibía el mismo interrogatorio por parte de mis amigas: 
 
    -          ¿Cómo te va con el chico que estás conociendo? 
 
    -          ¿Ya lo habéis hecho? 
 
    Mi respuesta siempre era la misma: 
 
    -          Chicas, es que no me atrevo. No sé si es la persona adecuada. Necesito más tiempo 
 
    Y este proceso se repetía en bucle una y otra vez. No quería presionarme, pensaba que aparecería la persona en el momento que tuviera que llegar. Así que, mi filosofía en ese momento era centrarme en otros aspectos de mi vida. El deporte ocupaba gran parte de mi tiempo libre y me encantaba. Disfrutaba los entrenos y los partidos de fútbol sala, y sobre todo compartir tiempo con las chicas. Mi equipo. Mi familia. 
 
    El resto del tiempo lo pasaba en el Hospital Can Ruti. Desde el último año de universidad hasta los 24 años estuve en ese hospital. La verdad es que estaba encantada con los compañeros, en especial con Rosa María. Una enfermera de 50 años que llevaba allí toda su vida. En un principio cuando me cambiaron de planta y me dijeron que trabajaría mano a mano con ella, me dio un síncope. Me habían hablado bastante mal de ella: 
 
    -          Ten cuidado, Maca. Tiene muy mal carácter 
 
    -          Ostras, lo siento. Si necesitas hablar súbete a tomar el desayuno aquí con nosotras. 
 
    -          Se te va a comer. Con lo tímida que eres tú y el ogro que es ella. 
 
    Madre mía. ¿Cómo no iba a empezar a trabajar en esa planta con miedo? No había podido recibir más advertencias sobre ella. Y sí, aunque me considero una chica con carácter y personalidad, Rosa María me imponía bastante.  
 
    En los primeros dos meses trabajando juntas, apenas intercambiamos palabras. En los descansos hablábamos de trabajo, de los pacientes y poco más.  
 
    Pero como se suele decir, el roce hace el cariño. Pasábamos 8 horas al día juntas, mano a mano. Y al final empezamos a compartir muchas más cosas que solo trabajo. Se convirtió en una segunda madre para mí. Además, ella tenía un hijo, Max, que tenía mi edad, así que ella me pedía opinión sobre cómo tratar con su hijo y yo le contaba mis pequeñas discusiones que tenía con mis padres. 
 
    -          ¿Y no tienes novio? - me preguntó un día. 
 
    -          No…, es muy difícil hoy en día conocer gente. Vivo en una rutina en la que no aparece gente nueva por arte de magia. 
 
    -          ¿Y Tinder? ¿No lo utilizas? 
 
    -          ¿Tinder? - le pregunté sorprendida.  
 
    -          Sí. Max, conoció a Julieta por Tinder.  
 
    Tinder estaba en auge. No era la primera persona que me hablaba de esa aplicación. De hecho, alguna que otra compañera del trabajo había conocido a su pareja a través de esa aplicación. Pero, solo pensar en quedar con alguien que no conocía me daba pavor. Qué vergüenza pasaría. Pero, bueno que me descargara Tinder no significaba que tuviera que quedar. Así que esa noche cuando llegué a casa, me puse el pijama, me metí en la cama y me descargué la App. 
 
      
 
    Primer paso - Crear perfil 
 
    Nombre: Macarena 
 
    Edad: 23 años 
 
    Selecciona 2 fotos: después de revisar mi galería de fotos una y otra vez, decidí poner dos fotos en las que se me viera lo más natural posible. No quería que si quedaba con alguien no me reconociera o pensara que no era tal y como me mostraba. 
 
      
 
      
 
    Segundo paso - Configuración de lo que busco 
 
    Sexo: Hombre 
 
    Rango de Edad: 23-27 años 
 
    Ubicación: Barcelona, máximo 20 Km de distancia de donde yo vivía. Menuda pereza tener que desplazarme. 
 
      
 
    Tercer paso - Empezar a jugar. 
 
      
 
    Estuve un buen rato jugando a Tinder. Sí, jugar, porque al final me lo tomé como un entretenimiento. De cada 10 chicos que aparecían, 1 me gustaba. Que si fotito en el espejo, foto sin camiseta para lucir cuerpazo, fotos de sus mascotas. Iba a sacarme mucho tiempo esta App si realmente quería darle la oportunidad. Después de un rato, me quedé dormida con el móvil encima. 
 
    Cuando llegué al día siguiente al trabajo, le conté a Rosa María que me había descargado la App y que le iba a dar una oportunidad. Decidí no contarle a nadie más, pues por un lado sentía un poco de vergüenza y por otro lado no quería que me estuvieran preguntando cada dos por tres cómo me iba o si iba a quedar con alguien. 
 
    De camino a casa entré en Tinder y vi que tenía dos “matches”, uno de ellos me había escrito, se llamaba Albert.  
 
      
 
    Albert 
 
    Hola Maca! ¿Cómo vas? 
 
      
 
    Yo 
 
    Muy bien! ¿Y tú? 
 
      
 
    Me había hablado por la mañana así que supuse que hasta la tarde/noche no me respondería. Me fui a entrenar a fútbol y a desconectar. Cuando llegué a casa, cogí el móvil de nuevo. Tenía notificaciones de Albert. Me proponía quedar esa misma semana. Dejé el móvil. No le contesté. ¿Esa misma semana? Ni siquiera habíamos hablado. No sabía nada de él, ni a qué se dedicaba, ni su color favorito, nada de nada. Quizás era un psicópata. Me entró el pánico. 
 
      
 
    Yo 
 
    Carlota!! Tengo que contarte algo! Me has de ayudar!! 
 
      
 
    Carlota 
 
    Tía, ¿qué haces despierta? 
 
      
 
    Cómo se notaba que Carlota me conocía a la perfección. Los días de cada día normalmente me iba a dormir como muy tarde a las once de la noche, y ese día eran las doce pasadas. 
 
      
 
    Yo 
 
    Me he hecho Tinder [image: Imágenes de Emoticono Verguenza - Descarga gratuita en Freepik] 
 
      
 
    Carlota 
 
    Olee!! Ya era hora! ¿Cómo no nos has dicho nada? 
 
      
 
    Yo 
 
    Tía, os conozco. Me habríais interrogado todos los días. Además, solo hace dos días que me lo he descargado. No me ha dado tiempo a nada. 
 
      
 
    Carlota 
 
    Bueno, y ¿qué te pasa? 
 
      
 
    Yo 
 
    Hoy he hecho match con un chico y me ha propuesto quedar ya esta semana…¿No es una locura? ¿Tan pronto? No se nada de él… 
 
      
 
    Carlota 
 
    Cuando antes quedes, mejor. Dile de quedar el viernes para tomar algo o así 
 
      
 
    Yo 
 
    ¿Sí? ¿Tú vendrías conmigo? 
 
      
 
    Carlota 
 
    Maca! ¿Cómo voy a ir yo? 
 
      
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Porfa Carlota… me da mucha vergüenza. ¿Y si estoy incómoda o me quiero ir? 
 
      
 
    Carlota 
 
    A ver, Maca. Relax. Primero dile que puedes el viernes y si te dice que sí ya pensaremos lo demás. Paso a paso. 
 
      
 
    Por primera vez hice caso a Carlota y respondí a Albert proponiéndole quedar el viernes sobre las 18h de la tarde. Me parecía una buena hora. Además, había leído que lo ideal para una primera cita era poner excusa antes para irte por si iba mal, así que le diría que tenía una cena y así no se podría alargar mucho. En caso de que la cosa fuera bien, nos quedaríamos con ganas de más, así que me pareció buena idea. 
 
    Estuve nerviosa todo el viernes. Iba a tener mi primera cita Tinder y estaba emocionada. Esperaba que saliera todo bien. Sobre todo, estar cómoda, tener tema de conversación y que no fuera un loco. Escribí a Carlota. 
 
      
 
    Yo 
 
    ¿Me acompañarás? 
 
      
 
    Carlota 
 
    ¿A qué hora has quedado? 
 
      
 
    Yo 
 
    A las 18h en el Greens que está cerca de Diagonal 
 
      
 
    Carlota 
 
    Vale, si quieres te paso a buscar por casa y vamos juntas. Me quedo un rato y si veo que no es un loco me voy 
 
      
 
    Yo 
 
    Eres la mejor!! Te quiero!!  
 
      
 
    Más de media hora estuve buscando modelito para la cita. No sabía si ir muy arreglada o mejor ir lo más natural posible. Opté por la segunda opción. Si tenía que causar buena impresión que fuera tal y como era yo. Normal, sencilla. Así que me puse mis mejores tejanos y una blusa azul marino con topos blancos. De zapatos opté por unas sandalias con un poco de plataforma. 
 
    Carlota me pasó a buscar media hora antes. Le enseñé el perfil de Albert. Era guapo, rubio, ojos azules, mandíbula bastante marcada. Tenía ganas de conocerle y verlo en persona. 
 
    Bajamos del bus y acordamos que Carlota se quedaría en la esquina unos minutos esperando a que llegara Albert. Él todavía no había llegado, así que opté por sentarme en la terraza y pedir una coca cola.  
 
    -          ¿Maca? - alguien me tocó el hombro mientras se sentaba a mi lado y me daba dos besos. 
 
    Era guapo, tal y como se veía en su perfil, pero era muy bajito. No es que sea una “hater” de los más bajos, pero a ver si mido 1,59cm que menos que él mida al menos lo mismo que yo, ¿no? En mi interior no paraba de repetir: Maca, dale una oportunidad. No todo es el físico. Todos te dicen que pones los estándares muy altos, así que respira y disfruta. Pero, ya no era solo el físico, la cita parecía una entrevista de trabajo. Se dedicó casi todo el encuentro a hablar de sus logros laborales, de su horario de trabajo. Me aburría. Que termine ya, por favor. Miré el móvil, sólo habían pasado treinta minutos y ya estaba cansada de estar con él. De repente me vibró el móvil. 
 
    -          ¿Hola? - respondí al descolgar el teléfono. 
 
    -          Tía, ¿no te gusta no? - sonreí. Era Carlota. Me conocía muy bien. 
 
    -          Bueno… - no podía hablar mucho, así que todo eran monosílabos. 
 
    -          Vale, no puedes hablar. Dile que te ha surgido un problema y que te tienes que ir. Qué le llamarás otro día. 
 
    -          Tía, pero cómo puedo… 
 
    Me colgó. Mierda. Ahora qué le podía decir. Apagué el móvil. 
 
    -          Oye, lo siento, pero me ha llamado mi mejor amiga que lo acaba de dejar con su novio y está fatal. Me sabe mal, pero tengo que marcharme. 
 
    -          ¿Sí? ¿Tan pronto? ¿No puedes quedar con ella más tarde? 
 
    -          No... lo siento. - me levanté de la silla. Te invito yo, ya invitas tu a la próxima, y dándole dos besos me dirigí dentro del local para pagar e irme. 
 
    Menudo mal rato acababa de pasar. Me había sentido súper incómoda en la cita y además ahora me sentía un poco culpable por haberme inventado una excusa con tal de desaparecer de su vista. O más bien que él desapareciera de la mía. 
 
      
 
    Yo 
 
    Nunca más tengo una cita de Tinder. Menuda mierda 
 
      
 
    Carlota 
 
    Tía, dale más oportunidades a la App. No puedes pretender que aparezca EL CHICO en la primera quedada 
 
      
 
    Carlota era la que más me animaba a tener citas en Tinder. En cambio, Laura era más reacia. Ella creía en los amores de película, en encontrar a la persona cuando menos te lo esperas. Y yo también creía. Pero llega un punto en el que no te puedes quedar sentada esperando. Así que, por una vez, hice más caso a Carlota que a Laura y seguí jugando a Tinder. 
 
    Durante meses me dediqué a ir conociendo a chicos, muchos de ellos no llegaron ni a tener una cita conmigo. Perdíamos el interés a medida que pasaban los días. Con otros, sin embargo, tuve alguna que otra cita, y no estuvo mal, pero no llegó a más. He de decir que también estaba muy de moda el “ghosting”, el desaparecer sin dar ningún motivo. Reconoceré que muchas veces era “ghosting” mutuo. Quedábamos, pasábamos un buen rato, y ya ninguno de los dos daba señales de vida. Ahora, siendo más madura, reconozco que también me equivoqué participando en este tipo de actos. Creo firmemente en comunicar lo que sientes en cada momento, exponiendo lo que piensas y cerrando etapas de la forma más educada y afectiva posible. Si, ahora me he convertido en una chica pro-responsabilidad afectiva. 
 
    A lo que iba, no había surgido nada especial con ningún chico con los que había quedado… ninguno excepto con Enrique, con el que llevaba más de tres meses hablando diariamente, pero con el que todavía no había quedado. Hablábamos a cada hora, mañana y noche. Enrique era argentino y vivía muy cerca de mi casa. Según su perfil y lo que me había comentado, era muy alto, rozaba los dos metros de altura, era rubio y tenía los ojos azules. Su pasión era la fórmula 1 y estaba desarrollando su propia marca de coches, Panda, pero mientras tanto se dedicaba a pilotar en carreras de GT3, otra modalidad. Me había contado muchos detalles sobre su vida, me hacía reír y conectábamos bastante en varios aspectos. ¿Cuál era el punto negativo? Todavía no habíamos quedado. En alguna ocasión que le había sacado el tema de conocernos en persona, me había puesto excusas un tanto creíbles, pero que cada vez me mosqueaban más. Así, que había optado por seguir hablando con él, mientras iba conociendo a otros.  
 
    No fue hasta mediados de abril que no recibí su esperado mensaje: 
 
      
 
    Enrique 
 
    Maca, ¿te apetece que nos veamos un día de esta semana? 
 
      
 
    No me lo podía creer. Más de 4 meses y por fin se decidía a quedar. No quería hacerme ilusiones, ya sabemos todas, que a veces en persona no va como una se espera. 
 
      
 
    Yo 
 
    Puedo el lunes a las 19h. ¿Tú? 
 
      
 
    Enrique 
 
    Dale! En la Farga a esa hora 
 
      
 
    La Farga es una cadena de pastelerías que tiene varios locales en Barcelona. No le pregunté a cuál se refería ya que justo al lado de nuestra casa había una. Así que supuse que iríamos allí. 
 
    Llegó el lunes, estaba nerviosa. Había estado deseando que llegara ese momento desde hacía semanas y meses. Me preocupaba que en persona no existiera la conexión que sentía con Enrique después de haber estado hablando y compartiendo durante meses. Tampoco estaba segura si me apetecía más que se quedara como amigo de confianza a qué pasara algo más.  
 
    Maca, para de pensar. Me lo repetía cada dos segundos. Era o es muy normal en mí que me imagine cosas del futuro antes de que lleguen a pasar, de hecho, la mayoría de las veces nunca pasaba lo que creía o quería que pasara. Así que intentaba controlar mis pensamientos. 
 
    Decidí ponerme un mono que tengo que me hace sentir súper cómoda, pero que es muy bonito. Creo que me favorece, o así lo siento que, en definitiva, es lo importante. Sentirme segura de mí misma. El mono en sí no era nada del otro mundo. Color azul marino con pequeñas flores como estampado. Lo que más me gusta de esta prenda es la espalda descubierta que deja.  
 
    Llegué antes de tiempo, como siempre, y decidí esperarme sentada en una mesa, empezaba a chispear y no quería terminar hecha un cuadro. 
 
    Le vi entrar por la puerta, era tal y como me imaginaba, o más bien como lo había visto en las fotos. Alto, muy alto, rubio y con los ojos azules. Se acercó a la mesa. Me levanté para darle dos besos, y obviamente con mi metro cincuenta y nueve tuve que ponerme de puntillas mientras él se tuvo que agachar un poco. Nos sonreímos. Era mono.  
 
    Nos pasamos toda la tarde sentados en esa mesa poniéndonos al día. Cuando nos despedimos, Enrique me dijo, mientras me sonreía: 
 
    -          Espero que no me “friendzonees” 
 
    Le di dos besos y me fui a casa. 
 
    Deseaba volver a verle. Me había quedado con ganas de pasar más tiempo con Enrique. De conocernos, y por qué no, de intimar más con él.  
 
    Justo estaba abriendo la puerta para entrar en casa cuando recibí una notificación: 
 
      
 
    Enrique: 
 
    ¿Nos vemos mañana? 
 
      
 
    Uau. No había pasado ni media hora que nos habíamos separado y ya quería volver a verme. Un escalofrío recorrió mi espalda erizándome la piel. Demasiado pronto, quería dejar un poco más de margen. 
 
      
 
    Yo 
 
    Mejor el viernes, si te va bien. El resto de la semana la tengo complicada 
 
      
 
    Enrique 
 
    ¿Ya me estás dando largas? 🥴 
 
      
 
    Yo 
 
    ¡Qué va! ¡Para nada! Pero me va mejor el viernes. ¿No puedes esperar? 
 
      
 
      
 
    Enrique 
 
    Lo intentaré. Te cogeré con más ganas 
 
      
 
    Uy. Sus intenciones eran bastante evidentes. Quería dejarme llevar, pero a la vez me daba miedo. Me imponía. No respondí el último mensaje, apagué el móvil y me dispuse a ir a la cama. Necesitaba descansar. Demasiadas emociones a flor de piel. 
 
    Estuvimos el resto de la semana tonteando a través de las redes. Quería convencerme para ir a su casa, pero me parecía precipitado. Apenas nos habíamos visto una vez, y aunque me apetecía estar más cerca de él y a solas, ir a su casa me dejaba un poco fuera de mi zona de confort. Todavía no quería dar ese paso. Así que le propuse que viniera él a la mía. Justo el viernes mis padres se iban de fin de semana a casa de mis tíos, con lo que tendría el piso para mí. No le quedó otra que aceptar mi propuesta. Quedamos el viernes a las 20h para ver una película y comer palomitas. Plan perfecto para tener una cita y que puedan pasar ciertas cositas. 
 
    Despedí a mis padres deseándoles que pasaran un buen fin de semana. Intenté que no se me notara que estaba nerviosa y con ganas de perderlos de vista. 
 
    -          ¡Disfrutad! Pasadlo bien y desconectad - les dije. 
 
    -          Sí, cariño. Lo haremos. Cualquier cosa nos llamas - me respondió mi madre mientras me daba un beso en la frente. 
 
    Mientras esperaba a que Enrique llegara, aproveché para ordenar un poco el comedor y preparar algo para picar. Un poco de fuet y tostadas. Íbamos a comer palomitas, pero ya las haríamos cuando llegara para tomarlas lo más calentitas posible. 
 
    Sonó el timbre. Me miré en el espejo, me peiné un poco con los dedos y abrí la puerta. Allí estaba él. Sonriendo, como siempre. Nos dimos un par de besos y le dejé entrar en casa. Le hice un mini tour por el piso y enseguida nos acomodamos en el sofá. Estuvimos hablando un poco de cómo nos había ido la semana.  
 
    -          Preparo las palomitas ¿vale? Tú elige la peli - le dije mientras me levantaba del sofá. Nos estábamos acercando demasiado y de momento quería mantener las distancias. 
 
    Mientras yo estaba en la cocina, él me iba preguntando qué película quería ver. 
 
    -          Enrique, elige tú, de verdad. A mí me da igual. Lo que tu prefieras. 
 
    -          ¿Pero, qué estilo te gusta? ¿Miedo? - me gritó desde el salón 
 
    -          De todo menos de terror, si puede ser. 
 
    Regresé al sofá con las palomitas recién hechas. Me saqué las zapatillas y me puse cómoda en el sofá. Insistí a Enrique para que él también se pusiera cómodo, pero se quedó sentado a mi lado con el bol de las palomitas sobre sus rodillas. Finalmente habíamos elegido la película española Perdiendo el Norte, una mezcla de humor y romanticismo.  
 
    A medida que el tiempo iba transcurriendo, Enrique se iba acercando cada vez más a mí con la tontería de las palomitas. Puso su mano sobre mi pierna y empezó a acariciarme. Me giré para mirarlo y me encontré con sus ojos azules mirando con gran intensidad. Le sonreí y sin más dilación, se lanzó. Sus labios cogieron con ganas los míos, y los míos los suyos.  
 
    Nos estuvimos besando con pasión hasta que finalizó la película, que menos mal que ya la había visto anteriormente, porque nos perdimos el final.  
 
    -          ¿Prefieres que vayamos a tu cama? - me preguntó Enrique mientras me quitaba la camiseta. 
 
    -          No, no, mejor aquí - le respondí mientras le seguía besando. 
 
    Estuvimos un rato más, hasta que finalmente decidí ir frenando la pasión que había surgido entre nosotros. No estaba preparada para ir más allá por mucho que me apeteciera. Lo habíamos hablado muchas veces entre nosotros, así que lo entendió, y sobre todo me respetó. Nos quedamos abrazados en el sofá un rato más dándonos algún que otro beso y arrumaco y finalmente a medianoche se fue a su casa. 
 
    Durante las siguientes semanas nos estuvimos mensajeando, pero él por su carrera profesional tenía que estar fuera de España, así que no nos pudimos ver. 
 
      
 
    Enrique 
 
    Tengo ganas de volver a estar contigo. Vuelvo el viernes que viene, ¿nos vemos el sábado? 
 
      
 
    Yo 
 
    Vale! 
 
      
 
    Enrique 
 
    Esta vez en mi casa, ok? 
 
      
 
    Yo 
 
    Ok! 
 
      
 
    Ir a casa de alguien me creaba tensión e inseguridad. Pero quería dar ese paso. Lo necesitaba por mí. Por esforzarme en salir de mi burbuja, y también porque me apetecía. 
 
    Habíamos quedado otra vez, pero esta vez además de ver una peli, la idea era cenar pizzas. Como buen argentino e italiano que era, quería demostrarme lo bien que se le daba cocinar, así que acepté con ganas.  
 
    Al vivir cerca el uno del otro, salí de casa cinco minutos antes de la hora a la que habíamos quedado. Suficiente para llegar a tiempo e incluso dar 5 minutos de margen a qué Enrique estuviera listo. Llamé al timbre. Abrió la puerta, y sin apenas darme tiempo a saludarle, me cogió de la cintura acercándome hacia él para fundirnos en un beso. Un beso con ganas, ganas de disfrutarlo y de abrazarnos. Me llevó casi a cuestas al salón, donde nos recostamos y nos seguimos besando. Sus labios bajaban poco a poco a través de mi cuello, por detrás de las orejas, suavemente, como una ligera caricia, mientras sus manos recorrían de arriba a abajo todo mi cuerpo. Me levantó en un solo movimiento y mientras mis piernas se enredaban alrededor de su cintura me llevó hacia su cuarto. Esta vez sí que estaba preparada. Tenía ganas. La primera vez, quizás, pero él me daba la confianza necesaria para lanzarme.  
 
    Me recostó sobre la cama sin dejar de besarme. 
 
    -          Cierra los ojos - me susurró al oído. 
 
    Le hice caso, cerré los ojos, con nervios, curiosidad y con ganas, muchas ganas. Empecé a escuchar un zumbido de lejos, y de repente. 
 
    -          Ooooh…. -  mis piernas se cerraron. Temblaban. Me había colocado un vibrador. Se iba acercando a mis zonas más íntimas. Jamás había tenido esa sensación de placer. Abrí los ojos, y su mirada lasciva me puso más. Ver sus ojos de deseo hacía mí me ponían muy cachonda. 
 
    -          ¿Te gusta? 
 
    -          Me encanta - apenas salían palabras de mi boca.  
 
    -          Tengo otra sorpresa. Ahora vuelvo. 
 
    Me quedé tumbada en la cama esperando. Y de repente, es cuando sucedió. Cuando terminó todo en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    -          Ponte esto - me dijo ofreciéndome un disfraz de colegiala 
 
    -          ¿Es broma? - le respondí riendo mientras me sentaba. 
 
    -          Póntelo - me insistió 
 
    -          No pienso ponerme eso. 
 
    Me levanté y me fui. Nunca había imaginado que esta historia terminara así. Me fui triste, pero sobre todo enfadada. Sí, esa era la palabra. 
 
      
 
    Enrique 
 
    Por favor, vuelve, no pensé que te iba a sentir tan mal. Perdóname 
 
    

  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    5 
 
     AMOR EN CADA PUERTO 
 
    Después de casi 5 años trabajando en el mismo trabajo, empezaba por fin en una nueva clínica. Había tenido la entrevista el pasado viernes, y hoy 18 de junio, empezaba una nueva etapa para mí. Estaba nerviosa, era la primera vez que cambiaba de trabajo, y aunque el propio viernes de la entrevista me presentaron a mis compañeros, quería empezar con buen pie. Quería causar una primera, o más bien, segunda buena impresión, así que me puse mis pantalones de lino negros con una camiseta sencilla sin mangas de color blanca. De zapatos opté por ponerme unas sandalias negras con un poco de plataforma. Me dejé el pelo suelto y me puse un poco de colorete y rímel para resaltar mis ojos verdes. 
 
    Salí de casa segura de mí misma, con mi bolso colgado y una libreta con algunos bolis “bic” para apuntar todo lo que me fueran a ir enseñando en ese primer día. Me sentía como si fuera la vuelta al cole. Emocionada y nerviosa por partes iguales. 
 
    La nueva clínica se encontraba en Cerdanyola del Vallès, así que mis padres me habían dejado coger su coche. Un Citroën C3 muy antiguo. De hecho, prácticamente no podía circular por Barcelona ciudad, solo a ciertas horas del día, pero como iba a ir a primera hora de la mañana, no tendría ningún problema. Me hubiera gustado tener parking ya que por la zona en la que vivo las calles son muy empinadas, pero es mucho más barato aparcar en la calle.  
 
    Al subir al coche lo primero que hacía era ponerme la lista de pop español de Spotify. Como bien os he contado, el coche estaba aparcado en una subida muy empinada. Dejé un poco el freno para que el coche se fuera hacia atrás y así coger impulso para subir la calle con fuerza, pero tuve tan mala suerte que mi sandalia quedó enganchada en el embrague y no pude darle al freno. ¿Qué pasó? Mi vida pasó ante mis ojos, tal cual, tal y como se dice en las películas y nadie se lo cree. Pues yo ya me lo creo. A medida que el coche iba camino hacia abajo sin yo poder hacer nada, veía como un autobús se acercaba hacia mí a toda velocidad. Y sí, fueron segundos, pero como si fuera un fotograma, momentos de mi vida se me pasaron por la mente, a gran velocidad, milésimas de segundo, pero pensé que iba a morir. Y pasó. No, no me morí, porque si no no estaría escribiendo ahora mismo, pero choqué. Colisioné con la parte trasera del autobús y su puerta trasera quedó hecha añicos. ¿Por qué no accioné el freno de mano? Mucha gente me lo ha preguntado a medida que he ido contando esta historia. No lo sé, me quedé en blanco. Me quedé en shock. No podía hacer otra cosa que mirar hacia atrás y ver cómo iba a chocar con el autobús. 
 
    En fin, que pasó. No sé cuánto tiempo estuvo el coche marcha atrás y sin freno, pero choqué con el autobús. Me quedé en medio de un cruce, con la parte trasera del coche destrozada y sin poder salir del coche. No sabía ni qué hacer ni qué decir. De repente noté como se abría la puerta del conductor, justo donde yo estaba. 
 
    -          ¿Estás bien? 
 
    -          Sí, creo que sí - contesté sin dejar de soltar el volante y con la mirada fija hacia adelante. 
 
    -          Estás en medio de la carretera, tienes que apartar el coche. ¿Puedes aparcarlo en esa esquina? 
 
    Dejé de mirar al frente y me fui a encontrar con unos ojos color azabache muy bonitos. No pude responder. Me quedé callada.  
 
    -          No te preocupes, estás en shock. Sal del coche y ya lo aparco yo. 
 
    Sin saber cómo, bajé y dejé que un desconocido subiera a mi coche para que lo apartara del medio y dejara de nuevo circular. En ese momento, al mirar a mi alrededor fui consciente de todo lo que había provocado. Había una cola de coches que querían pasar y que hasta el momento no les había dejado. La gente del autobús con el que había colisionado había tenido que bajar y no me miraban con muy buenos ojos. Por suerte, no había producido ningún daño personal, solo material. Pues, parte del bus había quedado destrozada. A todo esto, me fijé en como el autobusero venía hacía mí con cara de muy pocos amigos. 
 
    -          No te preocupes. Ya me ocupo - escuché una voz a mi lado que me susurró. 
 
    Me giré y era él otra vez. El chico de los ojos color azabache.  
 
    -          ¿Se puede saber qué coño has hecho? ¿Has visto como has dejado el bus? Más te vale que tengas todos los papeles en regla, o vas a tener que pagar. 
 
    -          Señor, tranquilícese. Tenemos todos los papeles. Llame a la Guardia Urbana y lo solucionamos todo con calma - respondió mi nuevo ángel de la guarda. 
 
    Mientras el autobusero optaba por llamar a la Guardia Urbana, tal y como le había sugerido mi nuevo amigo, éste me cogió de los hombros y me apartó un poco de la multitud. 
 
    -          Tranquila. No pasa nada. A todo el mundo le puede pasar. Lo importante es mantener la calma. ¿Tienes los papeles del coche y del seguro? 
 
    -          Sí, están en el coche - le respondí mientras me empezaban a caer las primeras lágrimas. Estaba asustada, por lo que podría haber pasado y por qué no sabía cómo actuar en esos casos ni los pasos a seguir. 
 
    Al poco tiempo volvió con los papeles del coche. Y con una sonrisa me dijo: 
 
    -          Encantado. Soy Coque. 
 
    Lloré. No podía controlar la ansiedad que en ese momento sentía. Me dolía el pecho. Y apenas podía respirar. 
 
    -          ¡Eh! No llores… No pasa nada - mientras decía eso, me abrazó. Fue un abrazo de protección, de tranquilidad y calma. Me sentí reconfortada y no quería que me soltara. 
 
    -          Perdona… Es que no sé qué me ha pasado. No he podido frenar y joder, podría haber liado una buena. Qué mal. Y es mi primer día de trabajo. Voy a llegar tarde. 
 
    -          Vale, tranquilízate. En nada llegará la Urbana, le entregarás los papeles, rellenarán un formulario y te podrás ir a trabajar.  
 
    Justo me estaba diciendo eso cuando llegaron. Uno de los urbanos se acercó a mí. Me pidió que le explicara todo lo que había sucedido y le entregué todos los papeles. Minutos más tarde me lo devolvió todo con una sonrisa. 
 
    -          Intenta no conducir con sandalias, a veces se pueden quedar enganchadas en los pedales y dificultar las maniobras. 
 
    -          Lo haré. - Y así lo hice el resto de mis días hasta el día de hoy. Conducir con zapatillas siempre.  
 
    Cogí los papeles y fui a guardarlos al coche. Coque, no se separó de mí en ningún momento.  
 
    -          Oye, muchas gracias - le dije, - No sé qué habría hecho sin tí. Ahora me tengo que ir al trabajo, pero te debo una. 
 
    -          Apunta, te dejo mi número de móvil. Llámame para ir a tomar algo. 
 
    Así lo hice. Le debía algo a Coque. Me había salvado de la situación. Y sinceramente, no sabéis cómo se lo agradecía.  
 
    Como el coche había quedado totalmente inutilizado, tuve que coger el tren para poder llegar al trabajo. Llegué dos horas más tarde, pero para ser el primer día todos fueron super comprensivos conmigo, sobre todo una chica, Sara, ella era la responsable de la planta y fue super compasiva conmigo en ese primer día en que yo no tenía la cabeza muy centrada, no solo por el accidente en sí, sino porque no paraba de dejar de pensar en Coque. Nada más salir del trabajo, le envié un mensaje. 
 
      
 
    Yo 
 
    ¡Hola! Soy Maca, la accidentada 
 
      
 
    Coque 
 
    Ey!! ¿Cómo estás? ¿Más tranquila? 
 
      
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Sí… la verdad es que ha sido un comienzo de semana un poco accidentado 
 
      
 
    Coque 
 
    Jejeje, pues sí… ¿Oye, te apetece que quedemos esta noche para tomar algo y me cuentas qué tal tu primer día? 
 
      
 
    Yo
Vale! ¿Te va bien a las 20h en el centro comercial La Illa? 
 
      
 
    Coque 
 
    ¡Nos vemos allí! 
 
      
 
    Así sin mucho preámbulo, quedaba con Coque sin apenas conocer nada de él. Simplemente su nombre. Quedar en la Illa me parecía buena idea por dos motivos básicos, el primero es que me quedaba bien comunicado con casa, así que podría volver cuando quisiera y, en segundo lugar, porque estaba una de mis terrazas preferidas para tomar algo. 
 
    Sobre las siete de la tarde me puse mis tejanos preferidos con una camisa azul marino con topos blancos y unas espardeñas con plataforma para parecer un poco más alta. Coque podía medir metro noventa, así que prefería ir con esos zapatos para parecer un poco más alta de lo que era. 
 
    Cuando llegué a la entrada del centro comercial, Coque ya estaba allí esperándome. Él había optado por una camisa rosa y unas bermudas que le quedaban de escándalo. A medida que me iba acercando, me iba poniendo muy nerviosa. No sabía muy bien que estaba haciendo allí. Me daba reparo no saber de qué hablar con él o quedarnos sin tema de conversación. Pero enseguida se me pasó el miedo que inundaba mi cuerpo. Coque nada más verme, me estrujó entre sus brazos, nadie me había dado un abrazo tan fuerte y sentido en toda mi vida. Desde ese momento no nos separamos. Fue una conexión especial, intensa. Mientras paseábamos por la calle, no dejaba de abrazarme por la espalda, me pasaba su enorme brazo por detrás de la espalda, y estuvimos así, durante prácticamente dos horas, dando vueltas por el centro de Barcelona. En todo ese tiempo descubrí que Coque era militar. Me explicó que había estado en Siria ayudando a la población de allí a sobrevivir a aquella terrible guerra. Él era de Málaga, pero ahora estaba destinado en Zaragoza. Había venido a Barcelona a visitar a unos amigos que estaban destinados aquí y se dirigía a desayunar con ellos cuando se encontró una chica dentro de un coche en medio de la calzada que acababa de provocar. Sí, yo misma. 
 
    Nos sentamos en un banco en medio de Plaza Cataluña y allí es cuando de repente, Coque se me lanzó. Primera cita, primer beso. Y menudo beso. Me dolían los labios de tanto besarnos. Me propuso ir a cenar, pero me negué. No tenía mucho sentido alargar algo que no iba a tener futuro. Él al día siguiente volvía a Zaragoza, y yo me quedaba aquí. Pero Maca, ¡haber aprovechado! habrían dicho mis amigas. Podría haberlo hecho, sí, pero siempre me guío más por la cabeza que por el corazón. Así que nos despedimos en la boca del metro con otro apasionado beso. 
 
    No había llegado a casa cuando recibí un mensaje: 
 
      
 
    Coque 
 
    Hacía tiempo que no había conectado con alguien tanto en tan poco tiempo. 
 
      
 
    Coque. Madre mía. Pero como podía decirme eso. Apenas me conocía. No sabía que contestarle, cuando me llegó seguidamente otra notificación: 
 
      
 
    Coque 
 
    He pensado que el fin de semana que viene podría volver a Barcelona, así lo pasamos juntos y nos conocemos más. 
 
      
 
    No sabía qué responder. Me parecía muy fuerte lo que me estaba pasando. ¿No era una locura aceptar su propuesta? Quizás sí, pero esa fue una de las primeras veces en las que me dejé llevar. 
 
    
Yo 
 
    ¡Genial! Nos vemos el viernes 
 
      
 
    Estuve durante toda la semana super nerviosa esperando que llegara el fin de semana. Quería enseñarle a Coque de la mejor forma posible lo bonita que era mi ciudad y que disfrutáramos los dos juntos a la par que nos conocíamos. No os mentiré si os digo que estaba de los nervios, que no sabía muy bien cómo actuar ni qué decir a la gente de mi entorno. De hecho, tomé la decisión de no informar a nadie de Coque ni de lo que iba a hacer este fin de semana. Ni siquiera a Laura y Carlota. No me preocupaban las noches ya que las iba a poder pasar en mi piso como si no pasara nada, ya que Coque al ser militar tenía facilidad para conseguir alojamiento gratuito en cualquier cuartel, en el caso de Barcelona, en la del Bruc, muy cerca del centro comercial de la Illa, donde habíamos quedado la primera vez. 
 
    Quedamos ese viernes que llegó sobre las siete de la tarde para tomar algo en el mismo sitio que la primera vez. Me propuso que nos quedáramos a cenar, pero preferí poner un poco de distancia. Así que le puse como excusa que tenía una fiesta de cumpleaños, así que después de unos cuantos arrumacos de más a la luz del día y delante de la gente, nos despedimos hasta el día siguiente. 
 
      
 
    Coque 
 
    ¡Disfruta de esta noche! ¿Me avisas cuando llegues a tu casa? 
 
      
 
    Este tipo de detalles, son los que me acaban enganchando. El ver como alguien se preocupa por mí, o quizás hace ver que se preocupa.  
 
      
 
    Yo 
 
    ¡Gracias! ¡Sí, te digo algo! 
 
      
 
    Cómo no tenía realmente ningún plan por la noche, tuve que estar aguantando hasta una hora razonable para que se creyera mi “mentirijilla”, así que sobre la una de la madrugada le informé que ya estaba en casa. 
 
    Al día siguiente habíamos quedado en la plaza de Cataluña, pues había optado para enseñarle bien la ciudad y para ello había reservado un free tour por el centro. Era a las once de la mañana, con lo que tuve el tiempo necesario para descansar y arreglarme para pasar todo el día con Coque. A mis padres les dije que iba a pasar el día con Laura, y a ella que lo iba a pasar con mis padres. No creía que tuviera que pensar en ninguna coartada más, el resto de mis amigas estaban con sus respectivas parejas o tenían partido de fútbol y Carlota estaba en Australia durante todo un año. 
 
    Llegué un poco más pronto de la hora a la que habíamos quedado y me senté en un banco a esperar a Coque que no tardó en llegar. Con su particular forma de vestir, un tanto señorial, con camisa azul cielo y pantalones beige a juego con sus náuticos de color caoba. Un estilo que me gustaba, pese a que aquí en Barcelona no era un estilo que se viera mucho, era más un estilo madrileño o sevillano, pero simplemente me gustaba. 
 
    Nos saludamos con un beso y fuimos al punto de encuentro dónde la página web del free tour indicaba. Nos esperaba una amable guía con un pintoresco paraguas anaranjado. Nos explicó todo sobre mi maravillosa ciudad; la historia romana, nos enseñó el estilo gótico de uno de los barrios más antiguos de Barcelona y lo mejor fue cuando el tour terminó con la visita de la Basílica de Santa María del Mar. Una enorme y hermosa iglesia de estilo gótico. 
 
    -          Aquí me podría casar - me dijo Coque al oído. 
 
    -          Yo también, es preciosa. Es especial, hace que sea un lugar único - le respondí 
 
    No le di más importancia a ese comentario, pero por la tarde, mientras paseábamos por el parque de la Ciudadela, me sacó el tema de nuevo. 
 
    -          Podría venirme a vivir aquí. Podría pedir el traslado, ¿te gustaría? 
 
    -          ¿Me lo estás diciendo en serio? 
 
    -          Porque iba a bromear con esto. Maca, lo que tenemos no lo tiene cualquiera. No había conectado de esa forma con nadie hasta que te conocí la semana pasada. Cambiaría mi vida por estar contigo. 
 
    Me callé. No sabía que responder a eso. Coincidía con él en que era algo único lo que estábamos viviendo, pero no sabía hasta qué punto creerme sus palabras o no. Me daba miedo lanzarme a algo desconocido para mí y a la vez tan complicado. Le besé, esa fue mi respuesta. 
 
    Comimos en un bar por el barrio del Born, uno de los barrios más modernos de la ciudad.  
 
    Coque había comprado entradas para visitar la Sagrada Familia, yo ya la había visitado en alguna otra ocasión, pero verla con alguien al que le impresionó tanto que no pudo hablar en toda la visita, me enamoró. En ese momento no solo me enamoré de la Sagrada Familia, sino también de él. De Coque. 
 
    Esa noche cené con él, fuimos a un restaurante de tapas muy famoso que está por el centro y luego cada uno fue para su alojamiento. Nos fuimos pronto a dormir ya que habíamos quedado para ir a ver el amanecer en el Parc Güell al día siguiente e íbamos a tener que madrugar. 
 
    Por suerte, a las ocho de la mañana amanecía y tampoco fue tan duro despertarse a las siete para llegar a tiempo. Quedamos en desayunar allí mismo, estirados en el césped del parque mientras veíamos el amanecer y así lo hicimos. No era temporada alta de turistas, con lo que encontramos un buen sitio y estuvimos bastante alejados del resto de personas que habían optado por realizar el mismo plan.  
 
    Nos pasamos allí tumbados toda la mañana y al mediodía le acompañé a la estación de Sants para que cogiera el AVE destino a Zaragoza. Nos despedimos con un beso. Ya no sabíamos cuándo volveríamos a vernos ya que yo en dos semanas me iba de viaje a Australia. 
 
    -          Te aviso cuando llegue a Zaragoza. 
 
    -          ¡Vale! Te echaré de menos 
 
    -          Y yo a ti canija, pero más pronto de lo que piensas nos volveremos a ver. 
 
    Durante los siguientes días, estuvimos hablando cada noche por teléfono. Nos contábamos cómo nos había ido el día y nos decíamos lo mucho que nos echábamos de menos. Le avisé que el jueves no iba a poder llamarle ya que tenía una auditoría durante todo el día y si salía bien me iría a cenar. 
 
      
 
    Yo 
 
    ¡Lo he conseguido! ¡¡La hemos pasado!! 
 
      
 
    Coque 
 
    ¡Lo sabía canija! ¡Eres la mejor!  
 
      
 
    Apagué el móvil. Me tocaba disfrutar de mis amigas. Tenía que celebrar ese gran cambio en mi vida. Un nuevo trabajo con unas buenísimas condiciones laborales, y justo antes de disfrutar de unas semanas en Australia.  
 
    Esa noche salimos de fiesta. Al llegar a casa quise mandarle un mensaje a Coque, pero me di cuenta que se me había acabado la batería del móvil, así que lo dejé cargando. 
 
    Al día siguiente encendí el móvil. Tenía un mensaje de Coque. 
 
      
 
    Coque 
 
    ¿Te vienes a Zaragoza el sábado para vernos antes de que te vayas de viaje? 
 
      
 
    Le llamé. 
 
    -          ¿Te despierto? 
 
    -          ¡Qué va! He salido a correr un rato a primera hora y ahora estoy desayunando. ¿Has visto mi mensaje? 
 
    -          Sí, ¿pero tú no tenías que irte a Málaga ya este finde? 
 
    -          El domingo, pero pensé que podrías venir a pasar el día el sábado. ¿Te parece bien? 
 
    -          ¡Sí, claro! Tengo muchas ganas de verte 
 
    -          Mira el móvil, te he enviado una cosa 
 
    -          Voy 
 
    Miré el WhatsApp. Me había enviado el billete de AVE. Ya me lo había comprado, ida el sábado a las nueve de la mañana con salida el mismo día a las diez de la noche.  
 
    -          ¡Qué bien! ¡¡Muchas gracias!! 
 
    -          ¡De nada! Tenía muchas ganas de verte y ahora estaremos unas semanas sin vernos. 
 
    -          Ya… pero nos llamaremos cada día, ¿no? 
 
    -          Eso ni se pregunta Maca. 
 
    Llegué el sábado a las nueve de la mañana a la estación Delicias en Zaragoza, y allí estaba Coque esperándome con un delicioso croissant de mantequilla para que desayunara. Ya empezaba a conocer mis preferencias culinarias. Fuimos a pasear por la zona del Pilar, entramos en la Basílica de Nuestra Señora del Pilar y después fuimos a comer por el Tubo. Fuimos de bar en bar picando croquetas y algún que otro pincho. Por la tarde fuimos a pasear por la orilla del Ebro y nos tumbamos. Allí tuve una de las conversaciones más profundas e intensas que he tenido nunca con nadie.  
 
    -          Canija, he estado pensando y creo que pediré el traslado a Barcelona 
 
    -          ¿Pero, estás seguro? Casi no nos conocemos. No tomes esta decisión tan precipitada. 
 
    -          ¿No quieres que vaya? 
 
    -          Claro que quiero. Me gustaría mucho, pero tampoco quiero que dejes toda tu vida por mí.  
 
    -          No es por ti, es por mí, por nosotros. Porque quiero. Sería en septiembre. Tengo que acabar aquí en Zaragoza y luego pedir el traslado. Quizás no me lo dan, pero quiero intentarlo. 
 
    -          Vale, pues pídelo. Y el destino ya dirá si has de venir o no. 
 
    -          No creo en el destino Maca. Creo en el presente y en los actos que se pueden hacer para llevar a cabo tus objetivos y ahora mismo mi objetivo es estar contigo. 
 
    Hasta entonces, nunca nadie me había dicho nada tan bonito. Que quisiera pasar la vida conmigo para mí era algo inimaginable. Ojalá no fuera un sueño. Toda mi vida anhelaba encontrar a una pareja con la que compartir experiencias y formar una familia, y Coque parecía poder cumplir mis expectativas. 
 
    Me acompañó a la estación y nos despedimos. Yo con lágrimas en los ojos, pues hasta mínimo tres semanas más tarde no podríamos vernos ya que me iba de viaje.  
 
    -          No te preocupes, nos llamaremos cada día. 
 
    -          ¿Me lo prometes? 
 
    -          Te lo prometo Canija 
 
    Y nos besamos. 
 
      
 
    Nos íbamos a Australia, del 4 al 15 de abril. Me iba con Laura para visitar a Carlota que estaba en Melbourne, pero antes íbamos a pasar por Sídney y Cairns. Había quedado con Coque que nos llamaríamos cada día a la misma hora para así evitar problemas de diferencia horaria. La primera semana la llevamos súper bien, todo seguía como siempre. Él me contaba cómo le había ido el día y yo le contaba las anécdotas del día, como el haber visitado un espacio abierto con miles de canguros y koalas, o cuando me sumergí para poder ver la gran barrera del coral. 
 
    -          Hoy no me ha dicho nada Coque - le dije a Laura un tanto preocupada. 
 
    -          Bueno no te preocupes, todavía es pronto. Espérate un par de horas más y si no le intentas llamar tu. 
 
    Esperé durante más de tres horas a que Coque me devolviera la llamada, pero no fue así. Ese fue el principio del declive de nuestra relación. Mis amigas intentaban no darle importancia, me animaban diciendo que disfrutara de este viaje o que Coque estaría en alguna misión y no podría estar tan pendiente de mí. Me intentaba aferrar a lo que me decían, pero mi sexto sentido, que lo tengo muy desarrollado, me decía que algo iba mal. 
 
    A los dos días, Coque me llamó y me explicó que en un partido había tenido una lesión y se había partido la ceja, le habían tenido que poner puntos. Me enfadé con él por no haberme avisado. 
 
    -          Canija, pero si era una tontería. 
 
    -          Bueno, pero me preocupo por ti. ¿Has estado muy liado que no has respondido a mis llamadas? 
 
    -          Perdona, debería haberte dicho algo, tienes razón. Estoy postulando para capitán y he estado centrado en prepararme para ello. 
 
    Estuvimos un rato más hablando y prometió llamarme al día siguiente. Pero no llegó su llamada. En dos días volvía a Barcelona y esperaba poder normalizar con el horario las llamadas con Coque. Pero no fue así, a la llegada de Barcelona hablamos un par de veces más, pero le notaba frío, distante.  
 
    -          ¿Por qué no te vienes el fin de semana del 23 de abril? Es Sant Jordi, y las calles se llenan de rosas y libros. Es uno de los días más bonitos aquí, en Barcelona 
 
    -          Lo miro y te digo algo. 
 
    Nunca había tenido pareja para el día de Sant Jordi y me hacía especial ilusión pasarlo con Coque. Esperé hasta el 22 de abril para volver a preguntarle si vendría a pasar el fin de semana conmigo, pero no llegó. Simplemente me llegó un mensaje. 
 
      
 
    Coque 
 
    Canija. Siento ser tan cobarde y decírtelo por aquí. Pero no puedo seguir contigo. Me enamoré de ti, pero hace unas semanas encontré a mi ex en un garito y me he dado cuenta que sigo sintiendo por ella. 
 
    Siento haberte ilusionado y haber creído que podría vivir una vida contigo, pero me equivoqué. Confundí mis sentimientos. O quizás eran reales, pero no quiero ser injusto con lo que siento por ella. 
 
    Vales mucho y siempre te tendré en un pedacito de mi corazón. 
 
    Te quiero canija. 
 
      
 
    Le llamé, pero nunca más recibí respuesta por su parte. Lloré muchos días. Dejé de comer. Me habían vuelto a romper el corazón y no sabía cómo poder seguir adelante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    6 
 
    EN LAS ALTURAS 
 
      
 
    En 2021, Carlota y yo éramos las únicas del grupo que seguíamos solteras. Las dos queríamos encontrar pareja, pero se nos resistía. A mí, personalmente, me daba pereza máxima tener que otra vez meterme en alguna de las aplicaciones de citas, pero siendo realistas, hoy en día es muy difícil conocer gente sumida en la rutina del día a día.  
 
    -          Maca, pues montemos citas dobles si tanta pereza te da 
 
    -          ¿Citas dobles? 
 
    -          Sí, hagámonos un perfil conjunto. 
 
    -          Tía, pero pensarán que buscamos hacer un trío o algo parecido. Qué vergüenza. 
 
    -          Pero qué dices Maca. Decimos que somos dos amigas que queremos conocer gente para hacer planes y a ver qué tal. 
 
    Intenté resistirme un poco más, pero no tuvo ningún efecto, Carlota creó nuestro perfil conjunto en Bumble, una aplicación relativamente nueva parecida a Tinder, pero con la particularidad que son las mujeres las que empiezan las conversaciones. No me pareció mala idea, así evitaríamos comentarios inoportunos de chicos que nos juzgaran sin apenas antes haber leído nuestra descripción de qué era realmente lo que buscábamos. 
 
    Carlota me prometió que se ocuparía de gestionar este tema. Pues sabía lo reacia que yo estaba y temía que no le diera la importancia que ella quería darle. No me fiaba mucho de su criterio ni a la hora de escoger chicos ni tampoco de que se pusiera en serio a “jugar a Bumble”. Carlota era bastante pasota en este aspecto y solía desconectar bastante del móvil, pero a mí, esta vez me importaba más bien poco si no dedicaba el tiempo a nuestro perfil. De hecho, rezaba porque así fuera. Pero mis rezos fueron en vano. A los dos días me llamó por teléfono súper emocionada. 
 
    -          Maca, ¿estás libre mañana a las siete? 
 
    -          En principio sí, ¿por qué? 
 
    -          Tenemos nuestra primera cita 
 
    -          ¿Va en serio? Carlota, pensaba que irías de farol, y realmente no te pondrías en serio a buscarnos una cita doble. 
 
    -          Se llaman Diego y Ricardo, son dos amigos de Sant Cugat. Hemos quedado para jugar un partido de pádel. 
 
    -          ¿Un partido de pádel? Pero si no he jugado en mi vida 
 
    -          Bueno, no pasa nada, será para pasar el rato. 
 
    -          Tía, no. Me niego a hacer el ridículo de esta manera. 
 
    -          Venga, Maca. No me seas rancia. Iremos, daremos un par de golpes a la bola y ya está. Luego si nos caen bien vamos a tomar algo con ellos y ya está. 
 
    -          Uff. Vale. 
 
    Me seguía dando pereza el tener que ir a esa cita doble. Además, ni siquiera Carlota me había dejado ver la foto de los dos chicos con los que habíamos quedado. Así que, además de cita doble, para mí era cita doble a ciegas.  
 
    Carlota me pasó a buscar por casa sobre las seis y media de la tarde. La noté nerviosa, raro en ella ya que hasta entonces era la que más tranquila y con más ganas estaba.  
 
    -          ¿Te ocurre algo? - le pregunté. La conocía bien y sabía que algo le rondaba por la cabeza. 
 
    -          Y si nos gusta a las dos el mismo chico, ¿qué hacemos? 
 
    Hasta ese momento a ninguna de las dos se nos había pasado por la cabeza esa opción. ¿Qué a las dos nos gustara el mismo chico? Parecía imposible. A Carlota le solían gustar más los chicos con un estilo desenfadado, mientras que, a mí me gustaban más los chicos que tenían un estilo más “pijito”. 
 
    -          ¿Cómo nos va a gustar el mismo? - le respondí a carcajadas. Pero si nos gustan los polos opuestos. No te preocupes por eso. Ahora mismo es mi menor preocupación. Yo solo quiero no hacer demasiado el ridículo jugando y que la situación no sea muy incómoda. 
 
    -          Tienes razón, sí. Mejor ir con la idea de ir a pasarlo bien y sin ninguna expectativa de nada. Simplemente fluyamos. 
 
    Llegamos diez minutos tarde ya que en el último momento me dio por cambiarme el look. Al final opté por unos leggins de pierna entera y una camiseta sin mangas, total black. Pensé que era a la vez cómodo y elegante. No me gusta ir hecha un cuadro ni aunque vaya a hacer ejercicio. 
 
    Al llegar vimos a dos chicos bastante altos conversando alegremente. Uno estaba apoyado en la pared mientras el otro le enseñaba algo en el móvil. El que estaba apoyado en la pared tenía el pelo rizado y castaño mientras que el otro era rubio. Ambos tenían buena planta. Al vernos, se acercaron a nosotras con una sonrisa y se presentaron. Ricardo era el del pelo castaño, mientras que Diego era el rubio. Nos saludamos con dos besos y fuimos directamente a la pista. Optamos por mezclarnos ya que nada más llegar comenté que no había jugado en mi vida. Así que me tocó ir de pareja con Diego que según ellos era el más bueno y el que tenía más experiencia. Así compensaría un poco mi capacidad nula de darle a la pelota. Me lo pasé súper bien. Diego era un encanto, tuvo mucha paciencia conmigo y nos echamos bastantes risas, todo a mi costa, claro está. Después del partido nos fuimos a tomar algo los cuatro a una terraza que había justo al lado de las pistas. Estuvimos charlando un par de horas hasta que nos despedimos prometiéndonos volver a quedar a echar unas risas.  
 
    -          Ha estado genial, ¿verdad? - me preguntó Carlota toda emocionada. Los dos me han caído genial, sobre todo Ricardo. Es muy… ¿cómo lo diría? 
 
    -          ¿Muy tu rollo? - le respondí sonriendo 
 
    -          Sí, me ha gustado. ¿Qué tal tu con Diego? 
 
    -          ¡Súper! Me he reído mucho.  
 
    -          ¿Pues querrás que quedemos otro día? 
 
    -          Por mi sí, pero yo los veo solo como amigos. No me han despertado nada más. 
 
    -          Bueno, ya veremos. En una primera cita no se puede saber. 
 
    Dudé sobre eso. Siempre que he sentido algo por alguien lo he sabido desde el primer momento, como me pasó con Coque. Así que no, Diego me había caído muy bien, pero para nada más allá de una amistad. Pero si Carlota quería, volvería a tener cita doble con ellos, aunque solo fuera para pasar el rato. 
 
    Quedamos un par de veces más, pero Carlota también se dio cuenta que con Ricardo tampoco existía ninguna conexión especial, así que los planes que fuimos haciendo fueron incluyendo a más amigos y todo quedó en haber conseguido a dos grandes amigos. 
 
    Carlota se emperraba en seguir buscando a través de Bumble chicos con los que conectáramos. Fuimos quedando con alguno de ellos, pero con ninguno surgió nada. 
 
    Convencí a Carlota para que me dejara un día a mi gestionar la cuenta de la aplicación y hacer “matches” yo. Quizás así habría más suerte. 
 
    Estuve un par de días que cuando llegaba de trabajar me ponía a “jugar” con el móvil hasta que hice match con un chico. En su perfil solo indicaba que se llamaba JJ, tenía 30 años y era piloto. Empecé a hablar con él. Le propuse que le dijera a algún amigo suyo de quedar con Carlota y conmigo, pero insistía en que no tenía amigos solteros. 
 
    -          No sé, si no te apetece quedar con él, buscamos otras opciones - le dije a Carlota. 
 
    -          Me parece raro que no tenga amigos y que le parezca bien quedar con las dos.  
 
    -          Es un poco extraño, sí. Pero quizás también quiere ampliar su círculo de amigos igual que nosotras. 
 
    -          Bueno pues podemos quedar con él el fin de semana, para ir un día a la playa. 
 
    Así lo hice. Le propuse a JJ ir a la playa el sábado por la mañana y aceptó. Al llegar y verlo me sorprendió. En las fotografías me pareció mucho más atractivo, aunque no quiero decir que en persona no lo fuera. Era moreno, de 1,78 metros aproximadamente, y de pelo castaño y ojos oscuros. Tenía una sonrisa particular, y sobre todo lo que más me sorprendió fue cuando llegó con su bolso de tipo cestón y puso, en un altavoz que trajo, canciones de Michael Bublé. La conversación fue muy amena, nos preguntó por qué habíamos creado ese perfil conjunto y le explicamos que por un lado queríamos conocer gente nueva, ampliar círculo, mientras que a la vez estábamos abiertas a encontrar pareja. Él insistió en que no tenía amigos solteros, pero le parecía bien ir haciendo planes con nosotras. Habíamos ganado otro amigo. 
 
    -          Carlota, esto nos sirve para conocer gente y hacer amigos, pero teniendo citas dobles conseguiremos conocer a nadie especial. 
 
    -          Ya… tienes razón. Pues eliminamos la cuenta y que cada una se busque la vida. 
 
    Así hicimos, cada una se hizo su propio perfil mientras que íbamos manteniendo las amistades que habíamos creado en los últimos meses, como Diego, Ricardo y JJ. 
 
      
 
    JJ 
 
    Ey chicas! El domingo es mi cumpleaños. Cumplo 30 y haré una cena en un restaurante con algunos de mis amigos y después saldremos de fiesta. ¿Os apuntáis? 
 
      
 
    Era un mensaje de JJ. Podría ser una oportunidad para conocer a sus amigos y pasar una buena noche. Lo malo es que nos hacía pagar 50 euros a cada una por la cena. 
 
    -          Tía, me niego a pagar ese dinero por un chico que apenas conocemos. Podríamos decirle de ir a tomar algo después y luego salir con ellos si nos apetece. ¿Qué te parece? 
 
    -          Vale, ahora le respondo 
 
    Yo 
 
    JJ, nos pasaremos después de la cena para saludar y tomar una copa. ¿Sobre qué hora? 
 
      
 
    JJ 
 
    23.30h sería genial, tenemos reserva a las 22h para cenar. Cuando llegue ahí os paso ubicación 
 
      
 
    Yo 
 
    Súper 
 
      
 
    El domingo Carlota vino a cenar a casa ya que quedaba más cerca del sitio donde habíamos quedado con JJ. Tuvimos algunos problemas en decidir qué nos poníamos ya que el restaurante al que habían reservado y donde íbamos a tomar una copa era muy pijo. Cuando digo “muy pijo” es porque el sitio es escandalosamente pijo. No solamente por los precios, que era carísimo, sino por el ambiente que había. La decoración era elegante, quizás hasta un poco extravagante, y las personas que frecuentaban el lugar… no sé muy bien cómo definirlo. Digamos que eran señores de más de 50 años con traje y chicas muy jóvenes, quizás más incluso que nosotras, muy guapas y exuberantes. Carlota y yo al llegar nos miramos con cara de circunstancia. Nos sentíamos fuera de lugar. Nos habíamos arreglado acorde a las circunstancias, pero, aun así, si nos comparábamos con el resto de personas que había por ahí, estábamos como pez fuera del agua. 
 
    Finalmente encontramos la mesa donde estaba JJ con sus amigos. Todos debían tener la misma edad que él. Nos los presentó a todos. Realmente no recuerdo ninguno de los nombres, pues había más de veinte y mucho ruido para quedarme con los detalles. Algunos amigos eran también pilotos, otros amigos suyos del colegio y del resto ya no recuerdo mucho más. Nos quedamos allí tomando un par de copas y luego nos fuimos del restaurante para ir a una discoteca.  
 
    -          JJ, no para de mirarte. Creo que le gustas. 
 
    -          ¡Pero qué dices Carlota! Si hemos dejado claro que somos amigos. 
 
    -          ¿No tendrías nada con él? 
 
    -          Para nada. Además, no entiendo como JJ dijo que no tenía amigos solteros. Alejandro, creo que se llama. Es monísimo y no tiene novia. 
 
    -          Uff pues Iván igual, está soltero y me gusta. Tiene un punto de “Hombres, Mujeres y Viceversa” que me gusta. 
 
    -          ¿Tía, cómo te va a gustar? Lleva los pantalones tan apretados que le va a explotar todo lo que tiene dentro. 
 
    A Carlota le gustaba ese tal Iván, y a mí Alejandro. A medida que iba pasando la noche fuimos apartándonos más del resto y acabamos cada una con uno de los amigos de JJ. Nos fuimos de la discoteca sobre las cinco de la noche. Me despedí de Alejandro con un beso y poco más tarde encontré a Carlota besando a Iván. Me costó un poco que se despidiera de él, pero nos habíamos prometido volver a casa las dos solas, así que después de insistirle un poco, cedió y nos fuimos. 
 
    Al día siguiente rememoramos la noche épica que acabábamos de vivir. Nos había invitado JJ a su cumpleaños y habíamos pasado olímpicamente de él liándonos con dos de sus mejores amigos. En parte me avergonzaba un poco la situación. 
 
    -          ¿Tú crees que se habrá molestado? 
 
    -          ¿Quién? ¿A JJ? No creo. Vamos si hubiera querido algo con alguna de nosotras lo habría intentado, ¿no?  
 
    -          Puede ser. Sí que ha tenido más de una ocasión para ello. 
 
    Después de que Carlota se marchara a su casa, decidí escribir a JJ para agradecerle la invitación. 
 
      
 
    Yo 
 
    ¡Ey! ¡Me lo pasé muy bien ayer por la noche! ¡Muchas gracias por invitarnos! 
 
      
 
    No recibí respuesta por su parte hasta pasado casi una semana. La verdad es que nunca he llevado muy bien que me dejen en visto en WhatsApp, porque es falta de interés, pero lo pasé por alto cuando nos ofreció ir de esquiada con él y sus amigos. 
 
      
 
    JJ 
 
    ¿Queréis veniros Carlota y tú el fin de semana que viene a esquiar a Andorra? Hemos alquilado una casita. 
 
      
 
    Yo 
 
    ¡Ostras! Bueno le preguntaré a Carlota si le apetece. Yo la verdad es que no he esquiado en mi vida. 
 
      
 
    JJ 
 
    ¡Ah! ¡Tranqui! Yo te enseño si quieres. Es mejor Snow. 
 
      
 
    Yo 
 
    Bueno, te confirmo mañana como muy tarde 
 
      
 
    JJ 
 
    [image: 👌 Señal De Aprobación Con La Mano Emoji] 
 
      
 
    Esa misma tarde había quedado con Carlota para ir a bachata, así que aproveché para comentarle el plan que había propuesto JJ. 
 
    -          ¡Ay! ¡Pues sí! ¡Podríamos ir! 
 
    -          ¿Tú sabes esquiar? - le pregunté toda preocupada. Me agobiaba ser la única que no supiera y ser un lastre para los demás. 
 
    -          He esquiado un par de veces en mi vida. Pero podríamos probar de hacer Snow. Así empezamos las dos de cero y no nos aburrimos al estar juntas. 
 
    -          Vale, pues le confirmo a JJ que iremos. 
 
    Tanto JJ como sus amigos subieron el viernes a primera hora, pero como yo tenía guardia, subimos el viernes a última hora. íbamos a pasar la noche del viernes solo, ya que el domingo yo trabajaba, así que todo el sábado.  
 
    Llegamos justo para cenar. No habíamos preguntado a JJ si alguno de los amigos con los que estaríamos serían Iván o Alejandro. Preferimos la intriga hasta llegar allí. Al llegar yo estaba nerviosa. No sabía muy bien a quién nos íbamos a encontrar, pero me alegré de ver que los amigos eran otros que no conocíamos. Eran tres. Todos con pareja, pero habían ido sin sus novias, así que éramos Carlota y yo frente a cuatro chicos. La casita era muy bonita, toda de piedra y muy rústica en todo su interior. Contaba con una cocina americana que daba a un pequeño comedor y luego había solo dos habitaciones. Una con tres camas y otra con una cama de matrimonio. 
 
    -          ¿Cómo dormiremos? - preguntó Carlota 
 
    -          Hemos pensado que ellos duerman en la de tres y nosotros en la de matrimonio. ¿Os parece bien? 
 
    Carlota y yo nos miramos. ¿Dormiremos nosotros tres juntos? No me parecía una buena idea, pero en realidad era la única opción que nos quedaba, así que no nos quedó otra que aceptar. 
 
    Después de cenar pizzas y jugar a juegos de mesa durante un buen rato, nos dispusimos a ir cada uno a su habitación. Yo me pedí uno de los lados y dejé a Carlota en el medio. Estuve durmiendo hasta que Carlota me despertó. 
 
    -          Maca, no puedo dormir. Me voy al sofá de abajo. Tengo demasiado calor 
 
    Estaba demasiado dormida como para responder, así que dejé que se fuera y me acomodé más en el centro de la cama. Al cabo de un rato, noté una mano que me acariciaba la espalda. Me quedé inmóvil. Sabía que era JJ, pero no sabía qué hacer. Si moverme o quedarme quieta. Me quedé un rato sintiendo las caricias que recibía por parte de JJ, hasta que me di la vuelta y nos quedamos frente a frente. Me besó. Me besó con ganas y yo se lo devolví. Me puse encima de él, y cuando estábamos a punto de ir a más, oímos cómo se abría la puerta de la habitación.  
 
    Mierda, pensé. Carlota. Nos separamos rápidamente. Cada uno se quedó a su lado de la cama y Carlota se acostó de nuevo en el centro. Menos mal. Había salvado que me arrepintiera al día siguiente de algo que en el fondo no habría llevado a nada.  
 
    Cuando nos despertamos al día siguiente JJ bajó rápido a desayunar y yo aproveché para explicarle a Carlota lo que había pasado durante el rato en que ella había desaparecido de la habitación a medianoche.  
 
    -          ¡Lo sabía! - exclamó. - Sabía que le gustabas. La noche de su cumpleaños te miraba demasiado. 
 
    -          Pff… me da vergüenza ahora bajar y verle la cara. 
 
    -          Haz como si no hubiera pasado nada. 
 
    -          Ya sí. Es lo que haré. Es que, además, no sé qué es lo que me ha pasado. Por qué no me gusta nada. 
 
    -          Pues para no gustarte… 
 
    -          Te lo juro. No me gusta. Me habrá confundido la noche 
 
    -          Lo que tú digas. Venga, cámbiate rápido y bajemos a desayunar. 
 
    Ya estaban todos desayunando cuando bajamos. Cada uno se había preparado lo suyo, así que me preparé un vaso de leche con colacao y cogí una magdalena. No tenía mucha hambre. Supongo que las circunstancias me habían cerrado el estómago. 
 
    Poco después, nos cambiamos todos y nos fuimos a las pistas de esquí. Excepto Carlota y yo, los demás iban con los esquíes ya de casa, así que nosotras paramos a alquilar un snowboard para cada una.  
 
    Quedamos con el resto para comer, así cada uno podía ir a su bola. JJ se quedó un rato con nosotras en la pista verde para enseñarnos lo básico de ir en Snow y cuando ya vio que se nos daba medianamente bien nos dejó y se fue con sus amigos.  
 
    Ese día me lo pasé como una niña pequeña. Desconecté de todo, de lo que me esperaba a la vuelta a Barcelona, de JJ y de todo lo que había pasado la noche anterior.  
 
    Comimos juntos en el restaurante de las pistas y por la tarde ya fuimos a la casa. Nosotras teníamos que recoger todo para volver a Barcelona. Al despedirnos fue todo un poco incómodo, o al menos así lo sentí yo.  
 
    Me acerqué a JJ para darle dos besos, pero él me abrazó mientras me susurró al oído: 
 
    -          Nos vemos a la vuelta Maca. 
 
    Pero no nos vimos. Después de aquel fin de semana, ni Carlota ni yo volvimos a quedar con JJ. No sabría deciros muy bien el porqué. A mí no me habría importado volver a quedar con él y más gente para hacer alguno de los planes que solíamos hacer, pero tampoco quería dar el paso yo para no parecer interesada o que buscara algo más. Y ni Carlota ni JJ tampoco dieron ningún paso. Así que poco a poco, las conversaciones grupales fueron cada vez a menos hasta que solo nos hablábamos para felicitar algún cumpleaños o las navidades. 
 
    Pasados dos años, Carlota y yo decidimos ir a ver a una amiga que estaba viviendo en Sevilla, así que compramos los billetes de avión. Lo fuerte fue cuando subí al avión. No me lo podía creer, el piloto era él, JJ.  
 
    -          Srita. Macarena, el piloto le deja esta botella para usted - me ofreció una azafata. 
 
    Sonreí. Hacía mucho que no sabíamos nada de JJ. Pensé que quizás si nos llevaba a Sevilla podría quedarse a tomar algo con nosotras. 
 
    -          ¡Qué va! Me gustaría, pero vuelo a Montenegro ahora. 
 
    -          Oh, bueno. Pues nos vemos un día de estos en Barcelona 
 
    -          Sí, claro. Nos hablamos… 
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    CONTIGO SIEMPRE LO QUE CON NADIE NUNCA 
 
      
 
    Me desperté a medianoche sobresaltada. Llevaba ya un par de meses viviendo sola y lo llevaba muy bien. De hecho, me encantaba no tener que dar explicaciones a nadie, organizar mi propia rutina, tener tiempo para mí. Pero aquella noche había tenido una pesadilla, y me estaba costando volver a coger el sueño. Antes, cuando me desvelaba, podían pasar horas y horas que no me movía de la cama, me obligaba a volver a dormirme, aunque fuera en vano y lo único que consiguiera fuera ponerme de los nervios pensando que no me podía dormir. Ahora, si me desvelo cojo el móvil y me pongo a ver vídeos en TikTok o voy a ver la televisión a ponerme algún programa absurdo que me haga coger el sueño. Pero aquella noche, después de muchos días, me dio por entrar en Tinder y mirar que chicos rondaban por aquella aplicación. Solamente hice match con un chico. Un tal Matías, no salía mucho en su perfil, pero se podía ver que parecía ser un chico muy normal. Obviamente a las tres de la madrugada no obtuve respuesta por su parte, pero mi objetivo había sido fructífero, quedarme dormida de nuevo. 
 
    Al día siguiente, me desperté un poco cansada debido a la noche que había pasado, pero me puse las pilas ya que había quedado con mi prima Lucía para ir a la playa. Admiraba mucho a mi prima, para mí era como la hermana mayor que no había tenido nunca. Estuve todo el día con ella, compartiendo confidencias.  
 
    -          Y qué, ¿has conocido a alguien interesante? 
 
    -          Qué va, hace mucho que no hablo con nadie. El mercado está muy mal. 
 
    -          Ay Maca! ¿Cómo va a estar tan mal? Eres tú que eres muy exigente. 
 
    Sí que soy exigente, no lo niego. ¿Pero me he de conformar con cualquiera? Siempre me preguntaba lo mismo. Quizás debería bajar un poco mis expectativas, o quitar algunas “red flags” que tenía, pero ya lo haría a medida que me hiciera más mayor. Ahora tenía 28 años, y confiaba en encontrar a alguien que cumpliera toda mi lista de deseos. 
 
    Cuando llegué a casa recordé que por la noche había hecho “match” con un chico de Tinder, así que entré para ver si me había contestado. Efectivamente, me había hablado. Le propuse hablar a través de Instagram, ya que me era mucho más cómodo y aceptó. Estuvimos hablando un par de días, hasta que en una de las conversaciones que tuvimos me pareció que buscábamos cosas diferentes. 
 
      
 
    Yo 
 
    ¿Y qué buscas por aquí? Un rollo, una pareja… 
 
      
 
    Matías 
 
    No sé. Encontrar a alguien con la que compartir y fluir, ya se verá. ¿Tú? 
 
      
 
    Yo 
 
    A mí me gustaría encontrar pareja. Todavía es pronto, pero yo quiero formar una familia. Me encantan los niños. 
 
      
 
    Matías 
 
    A mí también, pero creo que no es necesario tener pareja para tener hijos. Me gustaría tener hijos, pero sin pareja. 
 
      
 
    Red flag. No buscaba pareja. No entendía lo que quería decir de tener hijos, pero sin pareja. Así que frené. Poco a poco dejé de hablarle hasta que ya no tuvimos ningún tipo de conversación. Simplemente nos respondíamos alguna historia de Instagram, pero nada más.  
 
    Pasados unos meses, vi como Matías pedía ayuda por Instagram para reconocer a unos ladrones que le habían entrado en su negocio.  
 
      
 
    Yo 
 
    ¡Ostras! ¿Cómo estás? ¿Te han robado? 
 
      
 
      
 
      
 
    Matías 
 
    Sí… 3000€ de la caja. Por suerte, nada más. 
 
      
 
    Yo 
 
    Oye, perdona si dejé de hablarte, pero la última conversación que tuvimos dejaste bastante claro que no querías pareja y me pareció un error seguir perdiendo el tiempo queriéndote conocer. 
 
      
 
    Matías 
 
    Ya sabía que algo había pasado. Pero fue un malentendido, nunca dije que no quería pareja, sino que para tener hijos no se necesitaba tener pareja. Pero yo sí que quiero encontrar pareja, ahora o en un futuro. 
 
      
 
    Yo 
 
    Pues lo entendí mal entonces. 
 
      
 
      
 
      
 
    Matías 
 
    ¿Te apetece que quedemos un día de estos y hablemos en persona? Así también nos conocemos. 
 
      
 
    Yo 
 
    Perfecto 
 
      
 
    Quedamos un miércoles de septiembre por la tarde para tomar algo. Él tenía solo una hora libre, pero como iba en moto, se acercó donde yo me encontraba. Recuerdo que él pidió un café con leche de avena y yo me tomé un zumo de naranja.  
 
    A primera vista me pareció un chico muy normal. Era bajito, más o menos medía lo mismo que yo, moreno y con los ojos muy oscuros. Me encantó su voz. Me parecía sexy y cautivadora. Podría ser locutor de radio me dije para mis adentros. Me explicó que trabajaba mucho, compaginaba dos trabajos. Por un lado, era ojeador del Fútbol Club Barcelona, de los juveniles. Ojalá hubiera sido de primera división, pero no; y por otro lado había abierto su propio centro de recuperación deportiva junto con uno de sus mejores amigos. Habían abierto en marzo con lo que todavía estaban ultimando ciertos detalles, pero se le veía muy emocionado. Me pareció súper interesante. Al despedirnos, cuando nos dimos dos besos, su mano rozó mi barriga, y un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Noté electricidad entre nosotros. No sé si me había gustado. Amor a primera vista no había sido, eso estaba claro, pero había algo. Algo que me decía que tenía que volver a quedar con él. Así que decidí darle una oportunidad si me decía de volver a quedar. Así fue, aquella misma noche me propuso quedar para ir a cenar otro día de esa semana.  
 
    Quedamos al viernes siguiente, en un bar cerca de su casa, en la plaza de Sants. Como la primera vez se había desplazado él, me pareció justo ser yo la que en esta ocasión se moviera. 
 
    -          No te lo vas a creer, me dijo nada más verme. 
 
    -          Dime – le dije mientras nos sentábamos en la terraza del bar. 
 
    -          No te lo dije antes, porque me daba vergüenza. Es un poco locura lo que te voy a decir. 
 
    -          Va dime. Me estás poniendo nerviosa. 
 
    -          Tengo un hermanastro y ¿sabes cómo se llama? Matías 
 
    -          ¿Cómo tú? ¿Os llamáis igual?  
 
    -          Pero eso no es lo más heavy. Su novia se llama Maca 
 
    Me quedé en shock. ¿De verdad? Macarena. Aquí en Barcelona no es un nombre muy común, no es como María o Laia. Estaba alucinando. Era muy fuerte. ¿Era una casualidad o el destino?  
 
    Justo al día siguiente había quedado con Lucía para ir de compras por el centro de Barcelona. A ella le encantaba pasar todo el día probándose ropa y a mí me gustaba pasar tiempo con ella. Me daba igual el plan. Así que tal y como habíamos dicho, nos pasamos todo el día por ahí.  
 
    -          ¿Qué tal te va todo? – me preguntó 
 
    -          Pues muy bien la verdad. He quedado dos veces con un chico y me parece interesante. 
 
    -          Enséñame una foto 
 
    Le enseñé fotos que tenía Matías en su Instagram. No le pareció feo. Lucía es muy exigente, así que creo que le pareció bastante mono.  
 
    -          ¿Sabes lo más fuerte? Su hermanastro se llama igual que él, y la novia de éste se llama Macarena. ¿No te parece curioso? 
 
    -          Hombre, más que curioso, me parece de película de psicópata. 
 
    -          ¡Pero qué dices! No me digas eso, que ya sabes que me rallo por todo. 
 
    Aquella misma noche, cuando llegué a casa escribí a Matías comentándole lo que me había dicho Lucia sobre él y su hermanastro. No paró de reírse.  
 
      
 
      
 
      
 
    Matías 
 
    Realmente sí que podría ser el argumento de una película. Por eso me daba vergüenza contártelo por si pensabas que mentía o que era un loco. 
 
      
 
    Con Matías todo fue surgiendo muy poco a poco, me gustaba ir despacio. Por una vez quería tomarme las cosas con calma y a él parecía no importarle. Durante las primeras citas, solo quedábamos para cenar o para ir al cine. Nuestra quinta cita, consistió como de costumbre en ir a cenar. Nos dirigíamos a mi coche cuando empezó a contarme cosas sobre su ex. Yo no paraba de preguntarle, quería conocer más el tipo de mujeres con las que había estado. 
 
    -          ¿Vas a dejar de preguntarme por mi ex?  
 
    -          Bueno, has sacado tú el tema - le respondí a la defensiva 
 
    -          Tienes razón, pero ahora lo único que quiero es besarte - Y así lo hizo. Me besó.  
 
    Desde entonces nos fuimos viendo cada vez más. Empezamos a compartir noches y días completos. Yo le acompañaba a ver partidos de fútbol durante todo el fin de semana, y aunque podría parecer un aburrimiento de plan, a mí me gustaba por dos motivos. El primero porque disfrutaba viendo partidos, había jugado muchos años a fútbol sala, y en segundo lugar y el más importante, porque así pasaba tiempo con Matías.  
 
    Los meses fueron pasando y fui conociendo a su círculo más cercano, me presentó a algunos de sus amigos y sobre todo a sus compañeros de piso. Aitor era el que mejor me caía con diferencia. Un chico un tanto peculiar, pero de corazón sincero. Me hacía reír y compartíamos algunas aficiones como el excursionismo o leer. Pasó a ser parte de mi círculo más cercano. 
 
    -          Maca, ¿te apetece cenar una hamburguesa? – me preguntó Aitor una noche que me quedé a dormir en su casa. 
 
    -          Por mi perfecto – le respondí 
 
    -          Pero hazle solo la hamburguesa, no le pongas nada más. Es un poco especialita la niña – gritó Matías desde su habitación 
 
    -          Es verdad – le dije a Aitor mientras me disponía a ayudarle a cocinar. 
 
    -          No, no. Ya me encargo yo de la cena, tranquila 
 
    -          Aitor me encanta. Me parece adorable – le dije a Matías nada más entrar en su habitación.  
 
    -          Es un poco especial, pero es buen tío – me respondió. 
 
    Después de cenar estuvimos jugando al Catán, un juego de mesa que les apasionaba a los tres: a Matías, a Aitor y a Alberto, su otro compañero de piso.  
 
    -          Venga va. Qué termine ya esta partida que me quiero ir a la cama – dijo Matías ya cansado de llevar horas jugando al mismo juego. 
 
    Una vez terminamos la partida nos fuimos a la cama. 
 
    -          He pensado que podríamos pasar fin de año juntos. ¿Qué te parece? – me dijo Matías nos metíamos en la cama. – Me voy con mi madre y mi hermana al pueblo y me gustaría que vinieras conmigo. 
 
    -          Jo, lo siento. Pero me voy con Carlota a Londres – le respondí.  
 
    Habíamos cogido ya los vuelos y el hotel para pasar fin de año fuera de Barcelona. En el momento de las reservas de hotel y vuelos ninguna de las dos teníamos pareja así que nos pareció un buen plan. De hecho, me seguía apeteciendo mucho irme con Carlota y pasar juntas ese día. 
 
    -          Vale, no te preocupes. Ya habrá más momentos que pasar juntos – me respondió mientras me abrazaba. 
 
    -          ¡Claro! 
 
    Las Navidades pasaron volando, quedábamos cada tarde al terminar de trabajar para ir a hacer compras navideñas. 
 
    -          Te juro que no he pasado tanto tiempo por el centro que en estos días - me decía Matías.  
 
    -          ¿Pero te gusta? 
 
    -          ¡Claro! Me encanta ir de compras, y más si es contigo.  
 
    Siempre que paseábamos me cogía de la mano. Sus abrazos eran continuos y yo siendo un poco “cactus” me acostumbré a ellos. Me gustaban sus abrazos repentinos y sus besos de improviso. 
 
    El fin de año, como ya habíamos hablado, lo pasamos separados. Me apetecía muchísimo ir a Londres, nunca había estado y me habían dicho que la decoración navideña y las luces en las calles londinenses eran espectaculares. Sin embargo, me sabía mal separarme de Matías. 
 
    -          No sé, me da miedo que me pase lo mismo que me pasó con Coque y que nos distanciemos. ¿Tú crees que pasará? - le preguntaba a Carlota prácticamente cada uno de los días que estuvimos allí. 
 
    -          Maca, relájate. Matías está centrado en ti. Te cuida y te hace sentir especial. 
 
    Hice caso a Carlota y pasamos cinco días estupendos. Visitamos el Big Ben, fuimos a ver Winter Wonderland, un mercadillo navideño en el que hay un montón de atracciones y centenares de puestos de chocolate caliente y celebramos fin de Año delante del Buckingham Palace viendo como los fuegos artificiales iluminaban la ciudad. Disfrutamos esos días como dos niñas pequeñas. Sin embargo, echaba un poco de menos a Matías.  
 
    El día 2 de enero, cuando llegué a Barcelona, Matías vino a recogerme al aeropuerto. Le brillaban los ojos y los míos también lo hicieron cuando me reencontré con él. Habían sido solamente 5 días separados, pero se me había hecho un mundo. Nos besamos nada más vernos y pasamos el resto del día juntos, poniéndonos al día. 
 
    -          Mientras estaba en la fiesta del pueblo con mi hermana y mi madre no dejaba de pensar en que ojalá estuvieras aquí conmigo.  
 
    -          Yo también te he echado de menos – le dije dándole un beso. 
 
    A Matías le costaba expresar sus sentimientos y más aún exteriorizar y decirme lo que pensaba y sentía, así que, agradecía que me contara como se sentía. Habíamos tenido pequeñas discusiones durante los meses que llevábamos juntos por ese motivo. Por qué a mí me gusta hablarlo todo, expresar cómo me siento y saber cómo se siente la otra persona, pero en cambio a él se le hacía muy cuesta arriba decirme qué era lo que pensaba y lo que quería. 
 
    A finales de enero, Matías cumplía 30 años y aunque él insistía en que no quería celebrarlo, a mí me parecía que teníamos que celebrarlo a lo grande.  
 
    -          Celebrar los 30 es de gente común. No quiero ninguna fiesta sorpresa. Celebraré los 31 a lo grande. 
 
    Yo me reía. Sabía que su madre le había preparado una fiesta sorpresa con todos sus amigos. Me entristecía en parte que yo no hubiera estado invitada, pero comprendía que no me había presentado oficialmente a su familia y que sería un poco incómodo para todos.  
 
    Estuve días pensando en cómo sorprenderlo, ya que no iba a su fiesta de cumpleaños, quería hacer algo especial para nosotros dos solos. Al final pensé que lo mejor era irnos de escapada, los dos. Lejos de las preocupaciones y de los demás. Matías llevaba una temporada un tanto agobiado con el trabajo y su vida en general y me pareció buena idea regalarle una vía de escape, aunque fueran simplemente dos días. 
 
    El día antes de su cumpleaños, me prometió que me lo reservaría para mí, así que organicé una cena en uno de nuestros restaurantes favoritos y allí le di un sobre.  
 
    -          Es mi regalo, espero que te guste – le dije a la vez que le entregaba el sobre.  
 
    En él, había un vale regalo hecho por mí en el que se indicaba que nos íbamos de viaje sorpresa. Había encontrado una agencia de viajes que organizaba los viajes sin decirte el destino al que ibas hasta el día antes del viaje. Lo bueno también era que podías solicitar las fechas que nos fueran mejor.   
 
    -          Maca, no sabes la ilusión que me hace. Me muero de ganas. ¡A ver dónde nos vamos! 
 
    -          Sí, tengo muchas ganas. Hemos de reservar las fechas y ya sólo quedará que nos digan dónde. 
 
    -          Pues ahora cuando vayamos a casa reservamos. 
 
    Durante dos horas estuvimos decidiendo que fechas nos irían mejor. Al final decidimos irnos al fin de semana siguiente. No recibiríamos el destino hasta el jueves anterior a irnos. 
 
      
 
    Matías 
 
    ¡¡Nos ha tocado Lisboa!! 
 
      
 
    Recibí ese mensaje de Matías a primera hora del jueves. 
 
      
 
    Yo 
 
    ¡Qué bien! ¿Estás contento? 
 
      
 
    Matías 
 
    Me encanta. Era el sitio donde quería ir 
 
      
 
    Ese fin de semana en Lisboa fue mágico. Para mí era la primera vez que hacía un viajecito en pareja. Al principio me intimidaba que nos cansáramos el uno del otro o que fuéramos tan diferentes que la convivencia se nos hiciera bola, pero no fue así. Todo fluyó sin ninguna complicación. Hicimos un free tour, comimos y bebimos mucho, nos dio tiempo de comer con unos amigos de Matías que vivían allí. Pero lo mejor es que durante ese viaje nos descubrimos todavía más.  
 
    Mientras volvíamos a Barcelona en el avión, Matías se sinceró conmigo. Era la segunda vez en poco tiempo que lo hacía: 
 
    -          Me daba un poco de miedo el viaje. En cómo estaríamos los dos solos tantas horas juntos, pero ha sido una maravilla. Ha superado con creces mis expectativas. Creo que estamos hechos el uno para el otro. 
 
    Y yo también lo pensaba. Me veía compartiendo el resto de mi vida con él. Presentándole a mi familia, a Lucía, a mis amigas de toda la vida. Estaba, después de mucho tiempo, de nuevo muy ilusionada. 
 
    Las siguientes semanas transcurrieron sin ninguna novedad, todo seguía igual. Yo iba a dormir a su piso y por las mañanas nos íbamos a su cafetería preferida. He de reconocer que a mí no me entusiasmaba, pues el chocolate que ofrecían era bastante malo, pero solo por ver lo feliz que él se sentía merecía la pena. 
 
    Pero de pronto, cuando todo parecía ir bien, todo empezó a desvanecerse. No sé el porqué, pero cada vez teníamos menos tiempo el uno para el otro. Matías entró en bucle en un estado de estrés y ansiedad en el que olvidaba que había quedado conmigo, estaba distraído todo el tiempo, y todo lo que había conocido de él, el cariño, la atención y el cuidado, desaparecieron.  
 
    Un sábado, quedé con Laura y Carlota, necesitaba tiempo para mí, para desconectar y disfrutar. Nos apuntamos a un taller de cerámica, fuimos a comer a uno de los mejores restaurantes italianos de Barcelona y cuando me quise dar cuenta recibí EL mensaje: 
 
      
 
    Matías
Maca, ¿puedo ir a tu casa esta tarde? Quiero hablar contigo. 
 
      
 
    Hablar conmigo. Me entró pánico. Hablar conmigo. ¿De qué quería hablar? Laura y Carlota me intentaban animar pidiéndome que no adelantara acontecimientos. Pero mi sexto sentido volvía a asomar. Cuando llegué a casa, Matías ya estaba en la puerta esperándome. Al verme me abrazó y llorando no paraba de repetir que lo sentía.  
 
    ¿Sentir el qué? No entendía lo que me quería decir. Subimos a casa, a nuestro sofá, aquél en el que habíamos estado viendo películas, donde nos habíamos unido cada día un poco más, en el que nos habíamos sentido piel con piel.  
 
    -          No estoy bien – me dijo Matías mientras se dejaba caer en el sofá. 
 
    -          ¿Es el trabajo?  
 
    -          Es todo en general. Estoy en un bucle del que no puedo salir. No sé qué hacer. 
 
    -          Bueno, no te preocupes. Juntos podemos superar lo que sea. ¿Qué necesitas? 
 
    -          Maca, lo siento. Pero necesito alejarme de ti. 
 
    Me quedé callada. Las lágrimas empezaron a resbalar por mis mejillas. Matías me abrazaba sin soltarme. 
 
    -          Lo siento mucho, pero no puedo darte ahora mismo lo que tu necesitas ni lo que te mereces. 
 
    -          Pero yo puedo aguantar, puedo esperarte lo que haga falta  
 
    -          Lo sé, pero yo no puedo ni quiero pedirte eso. Lo siento, pero lo mejor es que nos dejemos de ver y de hablar.  
 
    Lloramos, lloramos mucho. Porque se acababa. Cuando nos despedíamos en la puerta él me prometió volver a por mí, pero yo no le acabé de creer. 
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Al día siguiente de dejarlo con Matías, fui a trabajar y me encontré con Irene con el corazón roto. Gerard, su novio también le había dejado.  
 
    -          Es que no entiendo el porqué. Estábamos bien. Nos íbamos a ir a vivir juntos en diciembre y ahora de repente me dice que no quiere saber nada de mí – me explicaba llorando mientras se preparaba el café. 
 
    Yo no me encontraba bien como para darle ningún tipo de consejo ni de animarla. Lo único que me apetecía era desaparecer un tiempo. 
 
    -          ¿Y si nos vamos a hacer el camino de Santiago? – le dije como respuesta a sus llantos. 
 
    -          ¿Cuándo? 
 
    -          Ya. La semana que viene. Nos podemos coger unos días y alargamos con la Semana Santa. 
 
    Y así hicimos. Nos fuimos a hacer el camino de Santiago. Necesitábamos desconectar, o más bien conectar con nosotras mismas. Fue un tiempo de reflexión e introspección. Nos apoyábamos la una a la otra y cuando una estaba mal la otra la animaba.  
 
    Me costó mucho hacerme a la idea de que Matías se había ido. Pero sobre todo me costó darme cuenta de que no necesitaba a nadie para ser feliz. 
 
    Me di cuenta que durante años estuve buscando como una desesperada alguien con el que compartir mi vida, que me completara, que fuera mi media naranja, pero no fue hasta que tuve ese tiempo para mí, que descubrí que no necesitaba a nadie para ser feliz, que yo debía ser mi naranja completa.  
 
    Desde que hice el Camino he estado trabajando mucho en mí y aún sigo trabajando en ello. Se dice que a las relaciones se las ha de regar diariamente para que sigan creciendo, pero se nos olvida, que nos hemos de regar primero a nosotros. Nos hemos de cuidar, mimar, querernos y no solo un poco sino mucho. No hay nadie más importante que nosotros mismos. Porque si nos descuidamos, si perdemos el tiempo en complacer a los demás, pero no nos paramos a pensar cómo estamos ni qué es lo que sentimos, no podremos estar bien ni con nosotros mismos ni con nadie.  
 
    Descubrí que pasé parte de mi vida siendo salvavidas de gente que luego me dejó ahogando, y ahora lo que necesito y sobre todo lo que quiero es estar siempre en paz, más que ser feliz solo un par de días.  
 
    Así que puedo decir, que sin duda el Camino me salvó. Aprendí que vale la pena correr el riesgo de amar. No he perdido la esperanza de volver a enamorarme. Y confío plenamente en ello. Miedos todavía quedan, y como no paraba de repetirme Irene, tenemos “issues” que superar, pero ¿quién no tiene dudas, miedos e incertidumbres? No nacimos con un manual de instrucciones bajo el brazo que nos enseñara a cómo vivir la vida ni a cómo levantarnos de las caídas. Lo que sí que está claro es que todos nos caemos y cuando pensamos que nada ni nadie va a hacer que resurjamos, entonces sucede. Sin pretenderlo. Simplemente pasa. 
 
    Llegué cansada del Camino, me dolían los pies, la espalda, pero lo que ya no me dolía era el corazón. Estaba sanada. Había entendido muchas cosas sobre mí y sobre las relaciones. 
 
    Y cuando estaba abriendo la puerta de casa… 
 
    -          ¿Maca? - Me giré y era él.  
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